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hfmA ! Patuda de un negociante ^ franeal : Mayor de un Regimiento de 
mrmfaBurero. ^ tropas Francefas. 

iláYai hija de Efiefania. ^ yalcur : Oficial Francés Joven, 

hmel : mo%.o Francés , que maneja M Ollavio : hombre foltero , entrado ya 

ks dependiencias del comercio de ^ en edad, 

kcafa de Fftefania. ^ U« criado , Oficiales y Soldados. 




jU acción íiicede en una corta Ciudad de Alemania , fronteriza de la Francia. 

La Scena es en caía de Eíleíania. 

para efla plez^a. Mutación de Salón y quatro filias de pajay boletas de alo^ 
jwientOypafapertCy bolfilioy dos maletasy mefay dos Jfitlas de braz^osy tambores y pi-^ 
l fatioSy f ajiles y cartucheray dos criados de librea y quatro granaderos y cafacas de 
} S^r^ento y pizjírro de cabo y polvera , carta y noche al principio del quinto Alio. 

Infantería y Caballería, Dragones, Tro- 
pa ligera , Uíárcs , bsgages. iQué ba- 
taola infernal I Todo va á defplomar- 
fe fobre nufílros graneros. Hfte diluvio 
nos anuncia una ruina total. Bien lo 
habia yo previfto. ;>Se acuerda Vmd,, 
Señora , de lo que la dige dos años ha 

A ai 


ACTO I. 

S C E N A I. 

WjfíMy OUavio. Hai tres filias enmedio 
« la fcena. 0£lavi§ con exclamación. 

eftamos. ¡O defventurado 
^ país ! ¡Un fin fin de Batallones l 
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al leer la Gaceta 4 d. de Marzo t Def- 
de entonces vi que la guerra fe nos ve- 
liía por eíla parte ; y lo vi tan á las 
claras como los mifmos que la han dif- 
pueílo. 

jEy?e/. Y que , Señor Odavio , ^cílá acaíb 
en nueílra mano el remedio.' Defde que 
cierto furor militar agita las naciones, 
y que los Soberanos miran la guerra 
como un puro entretenimiento , todas 
las Potencias fe acometen y defienden 
alternativamente. Bien cierto es que la 
marcha de los Bxercítos no fe decide 
íegun nueílro difamen. Pagar y callar 
es lo que nos toca : y demonos por mui 
dichofos j íl evitamos afi lo^ horrores 
que nos circundan. 

^Qjuanto va que eftas Tropas Fran* 
cefas que cfián aqui á las puertas de 
cafa , todavia nos han de obligar á ha- 
cer regocijos públicos en celebridad de 
fu bien venida i 

ífief. Pero hablemos defapaConadamente? 
qué ha hecho á favor nuefiro efa codi- 
ciofa milicia que fe apellidaba nueílra 
aliada , nueílra defenfora í Parece que 
folo vino aqui á ganar por la mano á 


El Desertor. 

bailaros , ahora enemigos , ahora ami 
gos y aliados nueílros nos han ttat' 
do, quando ios unos , quando los otr 
con eftiio tan uniforme que podernos 
dudar á quien preferir ; y fi fe hubiJ 
de efeoger , tanto valen los France- 
les*.* 

Oñ. >Qjué va Vmd. á proferir? jLosFran, 
cefes?.i. ^Nueftros enemigos?... Rebien* 
to de cpiera... Q,ué aborrecimiento lej 

tengo... 

Ejief. jY á quienes da Vm. nombre de 
enemigos? Defde mi niñez he vifto mu, 
dar veinte, veces de Temblante a laguerl 
ra. A la matanza fe feguian las fieftas 
de polvera. Defpues de haberfe dego- 
llado mutuamente , volvían á fer amu 
gos. Nunca fe averiguaba la razón de 
can fangrientas contiendas ; y no me 
parece haber conocido militar algunc 
que baya acertado á adivinarla, 

0¿Z. Por mas que Vm. diga , no gufto 
de los Fraacefes , no ; yo foi buen pa, 
trÍQta Alemán... jMe comprehende Vm, 
Señora ? 

^Y efo que fignifica? Expliquefe Vm 
claramente. 


los eiiemigos , en poner en pradioa el ' 0 ¿?. Si , fi j ya lo vemos j Vm. no abor 


arte de la rapiña. Lo cierto es que ha 
tomado todo quanto la modeíla lei de 
la guerra la ha permitido llevarle. Lle- 
gan los Franeefes } cedefeles la plaza, y 
no , no ferán de peor condición que los 
otros ; fe coacencarán con vivir á nuef- 
tra propia colla. 

Oí/. Es cierto , que creí que nueílr as Tro- 
pas en vez de volver la efpalda iban á.l. 
me defefpero ; y que de veras... ni un 
fufilazo han difparado ; y yá fon nuef. 
tros amos los Franeefes. 

Xfief. Mas quiero que hayan ido aíi las 
cofas , que haber vifto correr arroyos 
de langre por las calles, y quizá arder 
en ilamas per todas partes nueílra po- 
bre Ciudad. Si bien íé coníidera , Ha- 
noverianos Alemanes , Húngaros, 
Peruanos , Franeefes 5 todos eftos Ca- 


rece á ios Franeefes. 

Diílo mucho de aborrecer á nin- 
guna nación, y no ocultaré que eftime 
en ios Franeefes muchas partidas bue 
ñas. 

0¿Z. Arto nos lo dá Vm. á conocer ene 
que tiene dentro de fu cafa fus bueno 
fíete años há. Cada día fe prefenta mai 
entonado en eíle Pueblo, donde parecí 
que el Señor mió ya efiá... No quiere 
acabar de decirlo... ¡Qué infolentes fot 
los tales Franeefes I 
Eftep Diga Vm. diga... Sepa Vm. , Sefio 
Oélavio , que eíe de quien habla, es 
mozo de íingular mérito ; prudente 
económico, hábil, laborioíb ; y eftande 
yo como cftoi viuda , me era impoC 
ble haber dado con perfona-mas apto 
poíito para mi comercio... jCabria ci 

Vm. 
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aeafo el tenerle mala volun- pafado. Mi hija no tendrá que fonro- 

jaríé en mi boda, y yo podré afíilir de- 


Vm- po' 

jotó... efo... pero tampoco fabe Vm. 


Gue corren... Todos fus ami- 


Vm. eílán efcandalizados. 
¿/.6h!...a«évoces_ 

fe atreven a hablar de calamien- 
^dc efe hombre con fu hija de Vm. ; 

¡ y «a Vm. confidcrará... 

UIsif coníldero que voces femcjantes 
poedeo ocaíionar alguna inquietud ; y 
Laque cefen , quiero que dentro de 
Iteinte y quatro horas íca Dorimel íii 

tfpoíb* ^ 

jg^Cómo! .. Pero cómo!... Su efpofo!... 
j¿/. Cabalmente : por efas voces que 
forren. Señor Oftavio , ya fabe Vm. 
^qoelas voces fuelen fer temibles : á de- 
Ijnásdc que mi hija ha cumplido ya 
veinte y dos años, y Dorimel va á en- 
trircn los treinta. jQjué matrimonio 
litan igual; Por otra parte, bien vé Vm. 
Wenxambre de'Oficialitos mozos que 
^ va llegando... importa cafar á las mu* 
chachas. ' 

|S.No,no vuelvo en mi... Pero, Señora, 
ignora Vm. la antipatía que fu difun- 
to marido tenia á los Francefes i ;No 
teme Vm. irritar fu fombraC.. 

^c^.No, Señor Oftsvio. Nada menos 
I ^ efo. Solo los vivos fon los que fe 
irritan en efte mundo , y comunmen- 
te por negocios en que no les va, ni les 
' viene. 

^•Ingratamente me paga Vm. , Señora... 
ijY también ha olvidado Vm. la efpe- 
'wnzaque debí funcar en la repulía 
'<lue halló en Vm. la propoficion de fe- 
® fundo efpofo , que yo la hice bien a 
los principios de fu viudéz t 
Cierto, mi hija debe vivir recono- 
hdifima a la bondad con que Vm. íe 
ofreció a fer fu padrafiro ; pero fobra- 
^ «mente he dado ya á conocer , quan 
itn me parecía que una madre lubiefe 

Valor para facrificarfe por fu hija. Po- 
Unos me tocaba eíperar : ya fe han 


corofamente á la fuya. 

051, Q,ue! ¡Fruftradas mis efjjeranzas! Yo, 
que Cempre eftaba creyendo que jamás 
feria otro el que... 

Efief, Señor Oda vio , no todo lo ha de 
faber uno ; y quien tal vez por lo que 
lee en una Gaceta pronolHca tan ati- 
nadamente las futuras refoluciones de 
Europa , fuele leer mui mal en los ojos 
de una Señorita doncella. Aqui viene... 
íi ella quiere á Vm. por efpofo , no te- 
ma V m. que me oponga yo á ello. 


S C E N A lí. 


Kfiefania , Oílavio y Clara, 


f • 

Efief. Clarita , llegas mui á tiempo. A 
tiempo que te eítán pidiendo en matri- 
monio á toda prifa. jCiuiíIeras por ef* 
pofo al Señor Oótavio i 
Ciar, Yo le querría para qualquiera coíá ; 

pero para efpofo. . oh 1 no , madre mia. 
Efiej. Y porqué í 

Ciar, Porqué^... Mejor lo fabe Vm. que 
yo. Yo confio á Vm. mis mas ocul- 
tos peníamientos , y la he confefado.*., 
Eftef, Adelante. • 

Ciar. Nombrarle ! Ah ! Vm. lo conoce. 
Oíl. Qué , Señorita^ ;,Un Francés que vino 
de no sé donde , que no tiene en efte 
mundo fobre que caerfe muerto , que 
llegó aqui cafuaimente... le preferirá 
V^m. á mi , cuyos abuelos fon eftima- 
dos en todo el país de dofcientos años 
á efia parte í A mi , que pofeo tan be- 
llas fincas en nueílra Ciudad , que po- 
dre afpirar en breve á entrar en la clafe 
de jurado i Señora, una madre pruden- 
te no deberla permitir á una niña fin 
experiencia tamaño defacierto. 

Eftef. Clara , ya lo oyes : mira lo que fe 
ha de refponder. Ir.l amor le hace ha- 
blar aíl-, y ha fiete años que fiempre 
confiante efpera... 

Al Se- 
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CUr. Señor Oílavio mío, prolongue Vm. aquí fu falta, 
prolongue fiempre fu eíperanza , y aíl 
llegara á ochenta años fin dexar de íer 
en todo eíl^ tiempo el hombre mas feli» 
de la tierra ; pues uno lo es mientras 
cfpera , y eftoi creyendo que dexaria 
Vm. de íerlo, fi nos cafafemos los dos. 

Yo tendría á Vm. fí i una buena 
amifiad , pero nunca , nunca el mas 
leve afedio de amor. Mi corazón ha fi- 
do fiempre franco^ ingenuo, fin doblez, 
y me hubiera yo afeado como un deli- 
to el haber engañado á Vm. con el mas 
remoto afomo de .efperanza. Ya lo he 
dicho : nuefiras edades , inclinaciones 
y afeaos efián opueílos entre sí , y de 
nueftro enlace no podía refultar felici- 
dad reciproca... Yo me prometo lograr 
bien completa efta felicidad. Vm. y yo 
viviremos como amigos , mucho mejor 
que como efpofos. Sea Vm. generoíb. 

Con que folo deponga fii amor le doi 
palabra de que confeguirá de mi le ef- 
time aúii mascada dia. 

Oñ. Vi nacer a Vm. , Señorita , vi crecer 
y manifeftarfe todos fus bellos hechi- 
zos... Defdeñarfe aíi de fer mia , y de- 
círmelo tan á las claras ! Ser tan altiva, 
porque es hermofa í Afi me trata Vm. 
á mí j que la hubiera cedido todos mis 
bienes! Vm. da ia preferencia á un.',., 
fi la amafe yo menos, feria, capaz de 
decir.,, no, quiero reprimirme... no di- 
ré nada. 

Eftef. Señor Oftavio , no haya enetnif- 

tad. Vm. fe ha empeñado en apurar eí- 

te afunto. Acafo tiene culpa mi hija de 
que... 

Oñ.Dexeme Vm. dexeme Vm. Levamafe. 

Solo hai en la tierra ingratitud, dure- 
za de entrañas, y traición... ¡Cómo fe 
ha mudado el mundo! í^rdtan las Rilas. 

Qué aborrecible es ! Q.ué pervertido ef- 
ta ! Ah 1 Señora ■ Ertefania ! ^Q.ué fe ha 
hecho lu difuntoí Era mi amigo. Aquel 
fi que era un honjbr'e de juicio redo , 

«elpejado... Ah 1 Demaíiado íé conoce 


Vafe. 


S C E N A . III. 


^ Eflefania y Clara. 

Eflef. Me contrifta con fus exclamacio. 
nes : pero deben perdonarfele. No ga¿ 
to de ver el pefar , ni aun en el almi 
de los mifmos que no tienen miramien, 
to con la fenfibilidad agena.. Lo cierto' 
es, que era menefter defauciarle en for. 
. ma de una vez para fiempre ; pero con 
todo me ha collado repugnancia. 

Retrocede QBavio, vuelve como para 
ticular algunas palabras ; per» advinien- 
do que hablan de él , y que no le ven 
^ efeonde en un gavinete inmediato, 
defde el qual aplica el 
o ido. 

Ciar. ¡Qué diferencia de'Od:avioá Dori- 
mel I Oh ! madre mia i j Vm. le adopta 
por hijoí Nos hace á entrambos dichO' 
los. El mifmo Cielo conduxo aquí áeft 
Francés. Le ama Vm. tanto como yo 
Teíligo es Vm. de nueílra ternura, 
Quando nos habla, o madre, queblan< 

' da emoción excita en nueílras almas! 
Parece tan fincero ! Quanco dice lleva 
en sí la honradez y la virtud. Mi co- 
razón aplaude todo lo que pronuncia fa 
boca. Me güila fu aire, fus acciones, fu 
inirar. Siempre eílá Vm. á favor fuyoí 
y elb me regocija en tal manera , que 
á veces remo no mude Vm... en elle 
pais hai tantos envidiofos... 

.Efief. Querida hija mía , pues tu le has 
elegido , es tuyo. Le creo digno de ta 
amor. Quan dulce me es al dártele, 
cumplir á un mifmo tiempo con mi co- 
razón y mi gratitud. 5é con el igual, 
atable , complaciente. Precave haftal» 
nube mas ligera , que llegando i k' 
vantarfe , pueda obfcurecer aunque no 
fea mas que uno folo de tus fe reno* 

clias* 


s 
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j. , No fuimos las mugercs dotadas 
7 ¿erza , una fuavidad afeauofa fon 
ucíl^as únicas armas. Huye de las de- 
íLldades , evita los caprichos , que 
el eícollo del amor. £n la unión 
{onyugal algunas veces de faltas leves 
^imperceptibles al principio, íé com* 
lone dcfpucs la materia peligrofa de las 
lifcordias. Siempre me has de defeu- 
lirif w alma , para que mis confejos 
impidan , o difipen todo lo que parez- 
a amago de tempeftad. 

L.Oh! Jamás tendrá Vm. efa mo- 

leftia* 

íjitf, Acepto el anuncio , hija de mi al- 
^ma } ya llega el momento , en que va 
laformarfeel vinculo mas dulce , aun- 
|(|tte también el mas íério. Las obliga- 
I ciones de hija van á convertirfe en las 
¿e efpofa. Son mas importantes , mas 
exteofas , mas fagradas. hxalta , afir- 
ma tu valor , engrandece tu alma , dif- 
Ipla á qualquier acontecimiento. He 
(b|romctido á Oftavio que dentro de 
ííTcinte y quatro horas feria Dorimel tu 
I elpofo. 

wtr.jDcntro de veinte y quatro horas ! 
\ Oh Dios!... Toda me ha fobrecogido 
I Vai Pienfo... Oh! También efo es de- 
pjuíiado preílo. 

^Porque demafiado preílo^.. Yo sé 
por mas que íé acelere el cafamien- 
l^dc dos que íé quieren bien , fíempre 
ffc tarda. Efta Ciudad eftá expueíla á 
Nfultos de eftrangeros... Neceíitas un 
iprotedor, y... 

pr, En que confufion me pone Vmd.... 
hCon que arte , con que ternura fe det- 
Vm. en procurar mi dicha ! Ah ! 
wen fabe Vm. la obedeceré fin repug- 
^íttncu.., conozco fus virtudes, que ef- 
I menos que fu perfona; y la con- 
I anza que tengo en él , compite con 
! amor. 

debes. Aqui viene 
ui oportunamente , pues meditaba 
* leerle llamar* jQjté indecible gozo 


vamos á ocafionarle!... ¡Q,ué locuras ha- 
rá , que ellremos ! 

Ciar, tíloi turbada... no sé... no... no pue- 
do menos de huir. 

E/lef* Clara, Clara... deténgala Vm. , Do- 
rimel, deténgala... pero íi j ya eftá bien 
lexos. 

S C E N A IV. 

Eflefania y DorimeL 

Dor. Parece que mi prefencia ocaíiona fu 
fuga... perdone Vm. íl acafo he inter- 
rumpido alguna converfacion... 

Eftcf. De ningún modo. Dexela Vm. , es 
una niña fin fundamento, que no fiem- 
pre huirá de Vm. Efcuche Vm. , Dorí- 
mel ; ya es tiempo de dar al mérito de 
Vm. á fu amor , á nueftros interefes , 
á otro afedo , cuyos principios advertí 
con gufto, toda la recompenfa que Vm. 
efpera , y que puedo aíégurar le es de- 
bida. Pero que tiene Vm.í Melancólico! 

En el Ínterin Donmel da libertad a al^ 
gmos fufpiros con feríales de 
dolor intimo. 

Inquietos los ojos!... Vm. padece inte- 
riormente, no tiene Vm. el íémblante 
que yo quifiera verle para las cofas que 
tengo que comunicarle. .. jDe donde 
procede cié filencio^... )Tiene Vm. aca- 
íb alguna noticia advería que darme ^ 
¿Han padecido desfalco nuefiros cau- 
dales en manos de algún correfpondien- 
te • 

Hor. No , Señora , todos fus interefes de 
Vm. me parecen feguros. Ayer entre- 
gué á Vm. los libros de caxa en el me- 
jor arreglo 5 y por ellos coufta íé halla 
todo corriente. 

£/?f/. Pero ahora que me ocurre : yo no 
íé los había pedido a Vm... íQ.ue deoo 
inferir de efto , querido Dorimel { Efe 
femblante tan triíie... y en que ocaConl 
Todos fus paifanos de V m. vi&oriofos, 

y rebofando de alegría fs reparteu poi 
' eícas 
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cftas inmediaciones. En ellos folo fe tino!... Clara me ama... mafian» n., . 

Tap íii „ u»L_/ 1 , pueá(j 


oye celebrar el nombre Francés» Xodo 
íe le mueftía a Vm. placentero j pues 
por mas que fe viage, fiemprc fe inclina 
el corazón á la patria ; y además, dí- 
game Vm. ^no fíente ,Vm. en el fuyo 
un fecreco anuncio de lo que voi á de- 
cirle ^ 

Dor» A mi cola dichoía!.. Ah ! Señora, no 
la cfpero. 

Noto á Vm, mui difíinto de fu eP- 
tado regular. No ; el que eíloi viendo 
no es Dorimel, . refpeto fus fecretos in- 
teriores... voi á exponerle los míos 5 
veremos defpues fí perfíften los fu y os. 
Sientafe defpues de una breve paufa, 
Dorimel , no ha fído de mi de quien 
íé ha ocultado Vm. para amar : fus hon- 
rados penfamientos le han grangea- 
do mi eftimacion y plena confíanza. 
Vm. es Francés 5 y con fer eílrangero 
jamás ha intentado feducir á mi hija , 
yo fe la doi á Vm. Mañana ferá el fe- 
liz dia á que anhelaban fus cíperan- 
zas. 

j)^r. Ah! Señora, con que imprevifto gol- 
pe acaba Vm. de herirme!. . ¡Y con que 
círcunílancias I ¡Qué lejos efíá Vm. de 
conocer Ja fítuacion de mi alma*... Si ; 
confíelo me atreví a dar entrada en lo 
intimo de elía a la mas alhagueña cipe- 
ranza... Clara I La adoro... pero Seño- 
ra, fuplico a Vm* por todas las fínezas 
que ha hecho por m?... Vm. es fu ma- 
dre. Vm. me quiere ; diga Vm. ^Clara 
me ama finceramente^... ^Xanto como 
yo la amo i Habla , muger benéfica , 
que te has conftituido mi Dios tutelar... 

acaba ; una palabra fola vá á decidir mi 
fuerte. 

i'fief ¿Si digo á Vm. efa palabra tendrá 
Vm. mas juicio ( Porque á la verdad 
confiefo que defconozco á Vm. Si, Do- 
rimel amado, lo que vqi á declarar es 

pofitivo : el corazón de Clara es de 
Vm. 

Dcr. Ah ! ¡Con qué puedo defafiar ál def- 


fer fu efpofo... y habré de huir dí? 
y habré de alejarme de fu prefenri. * 
ra morir trille y defefperado'. jí^q *’*’ 
que pagafe con mi cabeza ei 

de mi dicha... me quedaré... morirí r"" 
tentó. 

Epf. iOflé dice Vm. í. Vm. ha horra,! 
zado mi alma. No habla Vm. fm f * 

damento. Ai de mi I ¿Seria Vm. Jet 
graciado ^ 

Dor. Si, lo foi... Ah! Vm. medíaf 
hija. Pero me conoce Vm.í A Jo menn! 
debería Vm. fofpcchar , que un hom, 
bre que fe expatria , no abandona k 
caufa el amado lugar en que tubo ca. 
na. Quizá una palabra fola proferida 
revocarla la ciega propenfion que habla 
á Vm. en favor mió 5 y Clara mifmafe 
fonrojaria , me defecharia. 

Efief. A Vm. , querido Dorimel? No 
no puedo equivocarme. Nunca befo! 
licitado rompiefe Vm. el filencio que 
fiempre ha guardado , porque la prl- 
mera fenfacion que.Vm. causó en nuef* 
tras almas faiio por fiadora deVm. jy 
cada dia conmovió mas intimamente 
nucílros ánimos. Refpeté fu fecretode 
Vm. bien cierta de que no hai quien 
con tales virtudes tenga un corazón 
culpable. Me interné en el de Vm.lc 
he examinado cícrupuloíamente, ypor 
lo que Vsn. es , infiero lo que ha fidoi 
Oh ! Efpofo de Clara! Vas á fer mi hijo; 
fi 5 ya lo eres. Guarda ahora tu fecreto, 
o defahogale en mí corazón. Haz en 
ello lo que guíles. 

^or. Lo fabrá Vm. todo. Ya iba yo a de* 
xar á Vms. Señera, fí me alcanzare el 
animo á hablar , tcngale Vm. para eí* 
cucharme. Soi hijo de un Sunt/i¡(< 
Toldado. Criado iexos de mi pacirej ra- 
ra vez logré el contento de abrazarle* 
La defventura ha arraílrado fu vidaa 
cafi todos los parages donde fe ha 
do el teatro de la guerra. A ios diez y 

feis años deftituído de recurfos , ^ 

du- 
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cido de «“Prendí la car- que me hubiera defaparecicjo. 

¿ de las armas , aunque fin el con' 

Mo de militar HLegimiento en 

e fcrvia mi padre. Pasó el fuyo los 
V defde entonces quedé privado 


Jefas noticias. No fe abacio mi valor 
ieniapenofa profefion que emprendí; 
frequentes ocafiones cube de 
Tocóme por Coronel el 
^infare mas afpero , el mas inflexible. 
Complaciafe en agobiar con el peíb de 
(ii autoridad á todos fus fubalcernos : 
fervw yo exañamente, y cinco años de 
•icícncia habian pofirado mi alma baxo 
fcintolerabie yugo. Llegó un inftante 
Viendome una vez maltratada 
, empezaron á rebofarme 
hervores de la íangre ; quife repli- 
car, y experimenté los infulcos de un 
bailón, ultrage infamatorio , que to- 
dabia me faca el rubor al fecnbiante. 
I(o,no pude tolerarle ; un movimien- 
to involuntario dio impulfo a mi bra- 
lapara tomar venganza... pero ay de 
mí! Prefto acabé de conocer la efclavi- 
Itud en que me hallaba conftituído : y 
Ivicndome ya prefo , cube que aprove- 
ilbarel ulcimo inílance que le me pro- 
'Jpofcionó de tomar la fuga. Vime pues 
Ha un mifino dia perfeguido , defertor, 
í ifltenciadó á muerte ; errante , fugiti- 
llegue á efta frontera : y pareció que 
|l dicha fe me moftraba de rifueño af- 
pefto , ofreciéndome en fu cafa de Vm. 
un afilo de que he gozado pacificamen- 
te durante fíete años ; pero en la hora 
mas defeada y deliciofa de mi vida ha 
inducido la guerra á elle pueblo el 
mirmo Regimiento que trae mi fenteri- 
^a.Mis Jueces , Señora , eílán á las 
puertas de cafa. Como llegue á fer co- 
ocido , es infalible mi muerte. Vea 
m. que debo hacer. Si huyo me arran- 
propio el corazón; ^y para quien 
yo entonces á vivir i No; hai un 

%Qiif ^c- poderofo que me detiene 

ÍUI. Sm Vm. , fin Clara , ha tres dias 


'Eflef, Q,uerído Dorimel , efpere Vm. un 
infianre ; dexeme Vm. recapacitar, re- 
coger los fentidos ; tengo perturbada 
la imaginación. Creo que ia fuga feria 
mas expueíl: a que la permanencia en mí 
cafa. La tropa ocupa defde mui diftan- 
te codo el campo, hfios Regimientos 
folo eílarán aquí de pafo , y el afilo en 
que Vm. fe halla es fin duda preferible 
á qualquiera otro. Dios mió!.. iQ.ué no- 
ticia me ha dado Vm. ! 

Dor. Q,aifiera fuefen folo fobrefakos fin 
fundamento los que eíloi caufando á 
Vm. En recompenía de la ternura que 
á Vm. debo , voi á turbar la tranqui- 
lidad de los dias de fu vidaé Es ver- 
dad que he oído decir que el Regimien- 
to habia padecido mucho , y el tiem- 
po habrá confumido mas de la mitad 
de los Oficiales y foldados. El fer nue- 
va la mayor parte de la gente de que 
confia , me promete no feré conocido. 
Dignefe el Cielo , cuya clemencia im- 
ploro, de librar de la muerte á un hom- 
bre , que folo vive pata Clara. iQ.ué 
amable fe me ha hecho la vida fobre to- 
do defde un infiance acá ! 

Ejtef. Ah! Hijo mió ! No atendamos á la 
defgracia ; penfemos folo en alejarla. 
No falgas de cafa. Evita que te vea la 
gente. Enciérrate en parage inaccefiblc 
á toda pefquifa , y mantente oculto en 

él. 

Dot* Pero íbbrefaitada Clara , me buicara 
por todas partes. ^Cómo podré ocultar- 
me de fu vifta ^ (iuizá fofpechara.,. 

Eflef. Oh Dios ! Trata con piedad á aque- 
lla alma fenfible. Cuidado fe te deslice 
la mas mínima palabra. Su fufto nos 
defeubriria; fufufio la cau{¿ria la muer- 
te. La contaremos el riefgo quando le 
haya pafado. Aun es nieneficr cuidac 
de no manireftar demafiado , que te 
recatas de ella ; efcufala todo moti^^'o 
de recelo. Dexa que te vea ; pero fin 
imprudencia ; manifiefta tranquilidad, 

Y. 


y q“« 


tu exterior, o 


s C E N A 



El Desertor. 

de mi. Yo hablaré á Clara . » ... 
cuidado fe defvelará etj todo lo ? 
más. ranfe. ^ 


Efiefaniay Dorimel y ttn Criado. 

Criad. Señora, el Regimiento ha entrado 
ya , y las compañías fe reparten por 
barrios. Aquí tiene Vm. dos boletas de 
alojamiento de dos Oficiales que aca- 
ban de enviar. 

E/fefariia tomando Us boletas. Anda al 
infiante á preparar los dos últimos quar- 
ros del corredor , y cuidado no faite 

nada en ellos. . 

y’afe el Cnado* 

s C E N A VI. 

♦ 

Bflefania y DorimeL 

por. Ah ! iOjLié temores va á ocafionar á 
Vm. mi perfona ! jEorque^no ha puefto 
Vm. fu ternura en otro menos defgra- 
ciado K 

^Crees qué folo fiendo dichofi) te 
he de querer yo ^Me has de hacer tal 
injufticiaí \No fon mas propias tus pe- 
líssf Vamos , animo. JWi corazón en 
verdad que no recela ningún acciden- 
te adveríb , y dentro de pocos dias to- 
do efio dará un nuevo realce al recreo 
de nueftras converíaciones. 

Por. Vm. es toda para mi; Vm. confuela 
mi corazón, fortifica mi alma. Ojala 
tubiefe yo aquí á quien me dio el sér ! 
El completarla la demcftracion de mi 
agradecimiento.. |Q.ué habrá fido de 
aquel buen padre, cuyas noticias he in- 
quirido en vano por todas partes ! jSi 
vivirá todaviaf Si fupiera que fu hijo... 
jamás pienfo en ello fin feniirme opri- 
mido de un pefo. 

Amigo , es menefier que al inflan- 
te te retires al defpacho que eftá á es- 
paldas del almacén. Mantente alli fin 
que te vean. Sofiega tus temores. Fíate 


S C E N A VII. 

Oüavio folo. 

Sale del gavinéte de pHntillas. 

han ido i y fe manifiefta en ademan de un 
hombre , que efpera el momenu 
oportuno para evadirfe, 

OBav. Lo que acabo de oír , es mas que 
bueno para mi. Ya renace en mi co- 
razón la efperanza. Oh ! De efta hecha 
habrá de cederme la preferencia efte 
Francés , y llevo harto en que yen- 
garme. 

ACTO II. 

S C E N A I. 


Dos Criados en el foro llevan dos máte* 
tas i fale Francdl y y'alcur. Fonenfetn 
ademan de dos Militares que 
converfan. 


Vale. iQ.üé afortunados fomos ! QuéíH^ 
mos venido á parar los dos nádame- 
nos que á cafa de una viuda que tieae 
una hija como un lerafin. FrancaKiEn 
que buena armonía viviremos tu yyo! 
No haya miedo que riñamos.^. La re* 
verenda Mamá es la que tu habías m^ 
nefter. Ya me parece que os veo agfi* 
dablemente enfrafcados en mutua coa- 


"ación hablando de vuefiras moC’ 
es , y citando ios mejores 

Oyes, no nos chanceemos: h viaj 
:s todavía cofa apetecible, ula..* ^ 
que dar vuelcas, que para 
r como para mi feria una muc ac j 

le quince años. ^ 

Qué ligereza 1 Qué locura * 


No 


Tragedia. 



bien h» pueíte el pie en una cafa , 

Ja va ha deftinado madre e hija a 
Valcur , folo pienfas en el 
de triunfar de las mugeres en un 
( voto á quien ) donde tenemos 
Cbre» con quien pelear. 

Toma ! AC lo venceremos mejor, 
fo conozco que el amor me transfor- 
\íD Heroe ; me divierte ; me infta- 
me transforma en Dios Marte... 
li/ntras llega el dia de la batalla , di- 
piej podíamos encontrar cofa mas apro- 
Jitoí ;Has vifto en tu vida un corte 
Jetara toas bonito i jUna cintura mas 
¿eliada, mas airofa , mas bien hecha ^ 
•Viveza femejante < jY aquella trenza 
¿ffflofifima , que la Grve de diadema i 
¿fe de foldndo que me tiene fuera de 
mÜNueftra obligación confifte en fer- 
vif á la patria y á la belleza. Los mir- 
to! del amor fe entretexen blandamen- 
te con los laureles de Marte. Amigo, 
qaiero rendirme á efta divina beldad, 
f defpues iré á matarme con los enemi^ 
^quanto fe quiera. 

Hacer el papel de enamorado > íin 
padon, quizá... 

llr.No ; fus hechizos han abrafado eíle 
conzon combuílible. 

ítOjié corazón í jA x:ada Pueblo ya 
ttó prendado!.. Pero, Valcur , ten pre- 
’ ite que eílamos en una caía digna de 
io refpeto. 

f. Para efo, que mi amor es fumamen- 
crefpetuofo. De lo mas refpetuofo que 
‘ ha vifto. 

'c. fifa Señorita es honrada y virtuo- 

jQ^uién pone duda en ello ^ Yo ado- 
0 la virtud ; pero infinito. 

Wr. Depende de fu madre... 

Oh I tftoi en refiituirfela..# 

Wf. Pienfa en los defaftres , que caC 

«mpre acarrea una imaginación defor- 
*cnada. 

A mi defaftres i 

A ti. jReputas materia de poca en- 


tidad el hacer deíHichadt á una mucha- 
cha, y el arrepentimiento mas cruel to- 
davía que las mifmas lagrimas que ver- 
terla por tu caufa ^ 

Vale. jUna muchacha en mis brazos def- 
dichada^ Vaya que no he vifto cofa mas 
graciofa que tus reflexiones : con ellas 
duplicas ciertamente mi alegría. 

Franc» Ah ! Valcur , á quanto debe eften- 
derfe la hombría de bien 1 
FaIc» Aqui tenemos cabalmente hecho y 
derecho al abuelito ; al Padre Capellán 
Predicador del Regimiento , que prin- 
cipia la falutacion de una platica, aque- 
llas platicas con que nos hace boftezar. 
Anda , que para mi el mayor fermon 
feria plantarme fobre los mios, veinte y 
cinco años de efos últimos tuyos que 
te entriftecen y te pefan. iCómo predi- 
caría yo también entonces í 
Franc, Dexemos efto. i 

y ale. En hora buena... Y bien mirado tie- 
nes oy un furor de moralizar. 
franc. Mui irritado me ha parecido que 
eftá el confejo de guerra con la ultima 
defercion. 

Vale. Seguro. iVeinre y flete en tres dias, 
y de una mifma compañía ! Que ven- 
gan ahora á pedir el perdón del prime- 
ro que fe coja. 

franc. Ah! Si es precifo un cxemplo, tam- 
bién es cofa tremenda haber de darle : 
qué terrible lei \ Convertir contra fu* 
vidas las propias armas , que á veces 
han ganado las visorias! Es cierto que 
afentí á la refolucion que hemos toma^ 
do de no empeñarnos mas á favor de 
ninguno 5 pero , amigo Valcur, no pue- 
do imaginar quanto me eftremece aquel 
fangriento aparato. Solo el nombre de 
Defertor tranftorna y conmueve todas 
mis facultades. Confldera que foi yo 
quien tftá obligado flenipre que fe arca- 
bucea , há hacer la feñal de muerte. 
ISlinguno de voíbtros los ve tan de cer- 
ca. Sus poftreras miradas fe fijan en mi, 
y íu íangre rechaza hafta mi períbna. 
' B Cul- 


^ Q El Desertor. 

Culpados fon , pues han menofprccia- 
do las ordcnanaas del Rey ; pero cree 
que entre ellos hai mas dignos de laf- 
tima que de muerte. Nofotros hablamos 
i nueftro íalvo » y á nueílro falvo los 
fentenciamos ; también convendria hu- 
bícfeis fido vofotros Toldados rafos co- 
mo yo , para que los juzgaíeis mejor. 

Vale. ¡Dios me libre de juzgar á nadie i 
Levántenles la tapa de los fefos : perdó- 
nenles : deíierten , o íirvan ; á mi que 
me importa í Oi huyen cincuenta, ma- 
ñana nos llegarán ciento del enemigo. 

Miro como una cafa eflraña todos efos 
enganclies forzados. El honor, el valor, 
el amor del Monarca , la libertad mif- 
ma nos conducen á la vidoria : jy de 
que nos íirve llevar al lado una caterva 
de hombres , (bldados involuntarios 
que van alli Tolo á poder del rigor de la 
difeipUna i ^Por qué (e ha de conceder 
á gente (émejante la honra de fer muer- 
tos en las batallas^ Porque no enviarla 
mas bien á labrar el campo de fus pa« 
dres^ Solo a nofotros debería pertenecer 
la gloria y el peligro de los trances de la 
guerra. Entonces feguramente fe igno- 
raría el nombre de Deíertor. Me ocurre 
una idea ; treinta Oñciales valen tanto 
como un Batallón : ^no podríamos no- 
/btfos unidos repreíentar en valor un 
Exercíto entero, formar íbio un cuerpo 
audaz , intrépido , impenetrable i No 
menos pronto que temible bolaria con 
alas de la vióioria , y ella le aíégu caria 
indeie&ibiemente. Ni íiquiera uno re- 
trocedería lo que hace una pulgada de 
terreno ; y el campo de batalla podría 
quedar cubierto de muertos, pero aban- 
donado nunca. 


ces la culpa los mifmos que Iq 


dan , pues no fe ponen baftanf. 
en lugar del infeliz que yj 
plaza : y con todo firman la 
de fu muerte, fundandofe en la I • ?'* 
fiftente. Efa leí, como otras varia!' l 
en todo fu rigor , fin que haya 
quien la pefe bien. Se mira com„ j*”'^ 


Dien. ae mira como di. 
de refpeto , fiendo afi que foé ^¿7 

en un figlo, cuyos trages aoscorr¿ 
moa de vefttr ahora. 


S C E N A II. 


Efiefaniat Eramál y Valm, 


y Ale. Señora , el aca,fo ordena los aconts 
cimientos, á veces mejor de lo que 


bieramos podido defear nofotros pro. 


Me^ agrada efe ardor militar que 


te hara feliz. Los que figan tus palos 
cogerán abundantes laureles ; pero 

ornarla 1 • ^ 


cree 


amado Conde, que hai foldado ran va- 


n— luiuauu tan va- 
liente como fu Oficial , y no les afiílen 

los milmos motivos para ferio. Quan- 

do defierta el foldado tienen wuchas vc- 


pios. Al ver á Vm. la damos repetid» 
gracias. El nos conduxo á la mmild ii 
de la belleza mifma. Sabe que teneaoi 
ojos nacidos para conocerla, y como, 
nes difpueftos á tributarla el debido ob- 
Tequio. 

tfítef. Eíás palabras acreditan por sí 
es un Francés quien las profiere. De ftt 
boca jamás fe oyó cofa que nofuefebi* 
ja de la urbanidad. 

Vale. Pues conoce Vm. á los Franceíes, 
ya empiezo á figurarme con un gufto 
precuríbr de los delitos mas exquií- 
tos , que nada nos faltará en eftacafa. 
No es verdad ^ Nada , nada , aS como 
fuena. 

£y?if/. Vm. lo ha dicho... es julio procure* 
mos á Vm. deícanfo , porque los Seño* 
res militares rara vez le coníiguec. El 
alojamiento que he difpuello efta pre* 
parado, y pueden Vms. fervirfe de p*' 
far á él. 

V ale. Es Vm. adorable. Como nueto 
quarto eílé inmediato al de Vm. feaco' 
mo fea nos parecerá un Cielo. 
tros los Militares nos acomodamos 
qualquier modo ; pero tampoco vay* 
Vm. á confinarnos á un extremo 


( 0 * 
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Yo no goft® folcdad } no , Se- 
^ Algunas veces me la han pegado 
Señores Tudefeos tienen unas 
•7 ^ cfpaciofas que no fe las vé el 
7 veon todo éfo a un hombre me le 
¡ierran alia á lo mas lexos, como un 
To foi manfo, manfo como un 
íSerito a poco que me agafajen ; pe- 
^altivo, implacable fi me enojan. Vi- 
como buenos amigos ; lo efpe- 
y para principiar amigablemen- 
te nueftra dulce vida , permítame Vm. 
qttc la dé un abrazo. 

K Oh I Sin efo podemos lér amigos. 
i¡¿fcniicndo: Vm. es mirada, pruden- 
(6..yas a mi me gufta mucho el mira- 
liiientoicabalmentees la principal prén- 
dele que fui dotado. De veras. Pero, 
Jíiyor, al verte creerían que nos pon- 
irás ceño. £h!.. Señora, Vm. no ha co- 
nocido la caufa. ^Adonde cftá aquella 
jraciofa niña , cuyo talle divino , ojos 
lechiceros, fifonomia celeíle?.. jPorque 
no la ha traido Vm. ccnGgoj ;De quan- 
Joaca el amor huye de fu madre Ve- 
(jSi lo habrá difpuedo Vm. afii Efo 
naria venganza. Ahí donde Vm. le 
íf acaba de decirme mil expreCones 
apalionadas para ella. Oye Vm. , Seño- 
fi, cuidado no fe la oculte Vm. por- 
es vehemente , y fi íe irritafe lo he- 
ría todo á rodar. 

; Qué dislates i Señora, folo fon pa- 
as.Toda efia juventud es pronta, 
ionfiderada. Es menefter que evapore 
locuras que hieren el aire y nada 
. Nuefira honradez en codo calo no 
ecaufar recelo ; y empeño á Vm* 
i palabra de que fus huefpedcs no la 
an motivo de quexa. 

No infiero cofa que no íéa mui dc- 
9 *haliero, no recataré de Vm. 
hija. La he criado de modo que 
¿o dexar fe preíente fin el menor 
Jfo. Federico , di á Clara que yo 
F Vm. no fabe que cftá , digaP- 
® afi, cafada; mañana tendrá efpofo* 


ale. Cómoí jCafa Vm*á cía amable cria- 
tura í Y tan pronto i Nos juega Vm. 
una pieza verdaderamente. jCómo lo 
di^é^. Pérfida... Ah!.. Madre mía , por 
Dios, no haia tanta precipitación. Créa- 
me Vm. tiempo habrá de concluir la 
boda quando halamos partido . 

franc. Señora, no difiera Vm. hacerla di- 
chofa. jLa ha buícado Vm. un buen ca- 
famiento i 

Eflef. El mejor que puede imaginarle. 

Franc. Pues efeftuelo Vm. qua'nto ajtir 
tes. 

Vale. Diga Vm. Mama mia : jes Vm* 
quien ha difpuefto efa boda^..* Apueílo 
que la Señorita no efi ará , aquello que 
llamamos muerta por el efpofo..* Vaya; 
la verdad , no güila de él. 

Fftef. Con licencia de Vm. y mucho. 

Vale. No, no ; yo fe lo digo á Vm... Ella 
pienfe que le quiere... es fadible le ten- 
ga cieua inclinación , porque en todos 
paifes un marido es cofa cómoda ; pero 
buena diferencia vá de eílo, por exem- 
pío , á lo que infinitas muchachas haca 
fentido refpedo á mi. Aquel era un 
enagenamiento , una locura. 

Fflef. De que pienfo habrán tenido buea 
pago. 

S C E N A III. 

Fflefamai Francaly Valcur y Clara. 

Clara hact ma profunda cortejia , y fe 
pone al lado de fu madre fin altear 

los ojos. 

Vale. Efta, efta es aquella cuyos ojos deP- 
piden rayos fiempre vencedores. ¡Q,ué 
flotida juventud ! íQué rcfplandor 1 Y 
bien , Mayor , me parece ha adquirido 
no sé que nuevo realce fu hermofura* 
Mi prefencia es quien... mira que vivo 
íbnroíado la íale al roftro... Oh ! Efta 
bella mano tan fuave y delicada ! Es 
•recifo que conozca todo el fuego que 

B 1 en- 
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enciende en mi cor^xon* 
ciar. Caballero... referve Vm..para otras... 


1¡ , le lo fuplico. 

Efief. Señor Oficial, haya decencia; y un 
fi es , o no e« de moderación. 

y ale. Y qué? jSeria delito atreverle á co- 
ger el favor mas inocente? Efte á nadie 
fe niega. Hechicera , miteme V m. que 
no foi ningún Tudefeo rancio metido 
en harina y ridiculo, que fufpira a 
feis varas de fu adorado ídolo ; foi 
Francés... 

Ciar. Ya fe conoce. 

franc. Amigo , advierto que aquí repre- 
fentas á la nación, y que ferias tu quien 
la calumniare en pais eftrangero. El 
concepto que ya fe tiene aqui de los 
Erancefes no es el mas favorable; y de- 

beStt* ^ 

Vale. Adorarla. ííi Venus, ni Cupido pu- 
dieron jamás prendar tanto. Las blan- 
das flechas de fus .ojos que conozco fon 
amoroíbs , enmedio de toda fu feverí- 
dad, rendirán con razón al Oficial mas 
valiente del Exercito, á él, á mi. Aqui 
reprefento á la nación. Bien eílá. Me 
lifongeo de ello. Sin vanidad fe puede 
decir que los Franceíes fon los hom- 
bres mas amables de la tierra. Solo 
ellos faben conocer ios quilates de la 
hermoíura, obíéquiarla, íervirla, cantar 
fus loores. ¿Donde hai corazones mas 
apropofito para experimentar el amor , 
para recrearfe con deleites? Mas dodos 
en el arte de acordarle , de variarle ? 
Solo un Francés es digno de celeftiales 
hechizos. ¿Conque la han deftinado á 
Vm. un marido? ¿Qué efpecie de hom- 
bre es efe ? Un hombre de mediana ef- 
fera fin duda : un Aleman?..^Un Ale- 
mán!.. Cafarfe con un Alemán!.. Caíl 
tendria yo zelos , íl no fuera quien 
foi. 

Fram> \Qixé hablar fin fundamento! Ami- 
go, vence, y dexa en paz á efta familia 
honrada. Baile de diíparatar. 

ValCs i Qué f|ftidÍQfo eres , hombre ! 


Frutnc. Ven , te digo , que el ti 
preciofo. ^ 

f^alc. Si por cierto $ porque quien fa¡j 
fi me matarán mañana ? Entonces f 
acabó el mundo para el pobre Valcuj 
En mi el tiempo es mui preciofo; bieu 

has dicho s un Militar no ha de fuf, 

pirar y requebrar como un qualqui^] 
ra. 

Franc. Te has de venir conmigo, porque 
tengo que hablarte de negocios mas im, 
portantes. 

yak. Mas importantes? Como foi que ao 
fabe todo lo que vale. No he viftu 
Francefa que fe la pueda igualar. Coa 
tan delicada luz , con una poflura de 
cabeza tan noble, tan graciofa, ir a es. 
farfe fin reflexión!... Quiero decirlo i 
voces , y lo probaré en qualquiera par- 
te ; nació determinadamente para fec 
muger de un Oficial Francés. 

Fr^iwc.Tu quieres hacer odiofo efe nombre. 

Cogiéndole por el bra%^o. 

Me has de feguir , Valcur , ó por vida 
de briós , que me he de enfadar! 

yak. Me llevan por fuerza l 

S C E N A IV. 

Efief ania y Clara, 

Ciar, iQué atolondrado! ¿Y un lococo* 
mo eíle manda á hombres ? 

Efief ¿Afi tratan dentro de fu propia cafa 
al que encuentrars débil ? ¿Qué harácl 
foldado , quando fus Gefes... 

Ciar. El Oficial anciano me parece urt hotn* 
bre venerable. 

S C E N A V. 

Efiefania , Clara y Dorimel 

Dor, Ya fe han ido. Eíle es el momen- 
to que efperaba con tanta impaciencw 
En fin , puedo dexarme ver ! 

Efief Dorimel i Imprudente * . 


Traged 


pq¡ nad* > hija» 

Ppero Vm. iba á decir alguna cofa, 
r!. hi reprimido de repente y Vm. 
Vbien! Vm. eftá turbado. Ya no 
Ldté yo fofiego 5 jporque fe reliftió 
Vid, a venir conmigo aqui , quando 
efos Oficiales fus paifanos f 
¡Porque fe eftá Vm. encerrado í Nofo- 
fomos mugeres: Vm. es hombre, y 
los hubiera contenido. 

^.Contenido ! Pues qué í Acafo han... 
(¿biera obedecido á Vm. amada Clara; 

Ipero^ 


J piqúe • n>?ííre mi« í 


ílf 


la. 

tan funeília imagen ^ 






¡f(. Hija 5 ;te olvidas de lo que te he 
¿icbo acerca de efto ? Dexa á Dorimel, 
¿exale; no te metas en nada, te fuplico. 
Bien fabes que folo pienfo en tu dicha; 
^ydfibcí eftár íégura de ello. 

(íir. Eftá mui bien... haré en todo la vo- 
luntad de Vm. 


nU tomándolos de Us manos* 


f/. Abrazaos, hijos mios ; abrazadme 
a mi. Quiera la ílierce que á cada hora 
[ de vueftra vida experimentéis una feli-* 
cida'd nueva! Al contraher eftos víncu- 
los, haceos dignos del favor del Cielo, 

^ ofreciéndole dos corazones virtuofos 
ue fepan agradecer lus beneficios. 

. Ah i Clara ! 

•ef Toma , yo te la doi. 

mándo U mano de fu hija y dando felá 
a Dorimel. 

luí** Y yo también... con cfte corazón... 

•Ojala feas fiempre dichoía, como por 
[ dio foi yo ahora I Sea el que fuere mi 
r «ftino , vivirás en mi corazón hafta 
b elpoftrer inflante de mi vida. 

I r. Ah! Dorimel! ¡Con que tono de 
voz me eftás hablando de tus ultimas 
I ! ^Tienes algún triíle prefagio i 
i * du cfte de que tu me reprefentes 


Dorimel aplica los labios a la mana de 
Clara con (ilencio áfeÜmfo. 

S C E N A VI. 

Eflefania , Clara ^ Dorimel y Faltar. 

Falcar ha entrado de puntillas a la faz^ou 
para forprehenderlos. 

Falc. Me he eícabuUido de efe pefado de 
Mayor. Guapo' Se porta Vm. para fet^ 
Alemán... fe porta como hay íanes!... 
Por cierto que jamás lo hubiera creí- ; 
do. 

Efief Jefus le aílíla!... Afujlada aparte. 

Falc.SthoTO^s^ jeon qué para jugarme eíla 
morifqueta me han deílerrado Vms. á 
los Antípodas ' Allá á lo mas remoto, 
mas efeondido del mundo'... Vms. lo- 
grarán hacerme hombre dañino. Miren 
Vms. que fe lo avifo en tiempo. He ib- 
licitado la honra de fer vecino de Vms.; 
y Vms. me tratan tan cruelmente. jCon 
que eíle es el Señor novio^ Por muchos 
años. Ola, no tiene la traza tan atudef- 
cada ; no , no es tan mal dirpueflo , y. 
aun le voi juzgando algo temible. Dí- 
game Vm. Caballero mió: ^de veras 

> quiere fer Vm. mi competidor ' Defen- 
gañafe Vm. que no faldrá gananciofo* 
Amigo , no hai reíiftencia contra gen- 
te de mi calibre. 

'Eftef. Señor Oficial, me parece que no es 
Vm. nada bien criado ; un hombre hon-* 
rado procede de otro modo. Háganos 
Vm. el favor de dexarnos. A Vm. fe le 
ha deftinado un quarto para que fe re- 

tire á él. , r 

Falc. En el corazón de efa hermcla nina, 

/ en efe corazoncito es donde queremos 
hacer nuc (Ira, retirada. De aqui adelan- 
te no buícaremos otro afilo, y en 
alojaremos á pefar de Vm. fe vera i a- 

ma. fcfe es nueftro derecho de conqui - 

ta. 
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ta^ y el que conícr vamos mas cícrupu- de dos colores ! Ven ^ Dor¡ítig| m* 
loramente. Toma la mano de Clara. Vale. Ah ! Fugitiva , crees 
Incomparable^ aqui tiene Vm. un hom- . Pero... ^5» 

kre idolatra de fu beldad ; y que fi Caballero , Vm. íe olvida de 

fuefe dueño de una corona la deíbina- eíba en mi caía, jQ,ué facultades 
ria á ceñir efa divina frente» Vm. en ella ? Vm» deshonra fu 

Ciar. Vm. es un. . es Vm. inaguantable. y Y procede con una baxeza ¡ni* * 

^abe Vm. que con efos modales le na. , , ^ 

aborreceremos bien preílo f Ya empie- I^or* Q.üíza llegara tiempo en hni.%t 
zo yo á mirarle con horror» que fe proporcione hunaiilar tanta of 

Vale. Con horror? Superior cofa. Oh ! Fía dia. V afe. 

palabra vale un reino ! Con horror! 

Ciar. Dexeme Vm. S C JB N A VIL 


Vale. Bueno I Buenoht. Entiendo el diíl- 
mulillo ; íbmos expertos , Madartiita^ 
y tengo en la uña las reglas de la de- 
íenfa y del ataque.. 

Eflef. Caballero!... Vm. fe propafa. 

Vale. Qué es efo ? A Dorimel que fe 
pone entre el y Clara. 

Que haces ahí tu con efos ojazos> mi- 
rándome de hito en hito. 

J)or. No me obligue á reíponder le. 

Vale. DigO| jíl ferá ¡nfolente el Señor no- 
vio? 

J>or. A él es á quien caíligaria yo de fer- 
io : y a no traer efe uniforme que le 
infpira tanta ofadia... 

.V ale. Por vida de : ^quién me amenaza í 
Es coík gracioía!.. Ola'.. Me parece que 

-es de Jos de mi tierra! Qué? ^Eres Fran- 
cés ? 

Dorimel, vayafe Vm. : retirefe lue- 

go... 

JPor. jVerfe uno precifado á callar ! Me 
hierve 1?. fangre. 

Vale. Ah ! Me cede el puerto: donofo 
principio ! Creo no fe dexará gozar en 
el baile de la boda. Cuenta le tendrá el 
hacerlo afi. Pero no , Señora, que aflrta 
a él. Me ha entrado curiofidad de ver- 
le alli. Tenemos que hablar. 

Va a hablar a Dorimel. 

f 

Eflefania haeiendo feñas a Dorimel de 
^ que no refponda. 

€lar. iOpé atrevidos los hace un vertido 


Eflefania y V alcur. 

V ale. Pero diga Vm. , Señora ; nos hace, 
mos Vm. y yo la guerra ? DeboconfJ 
far que Vm. es valiente. Puede Vm. fer 
General de batalla. 

Efief. Caballero , defconozco en Vm,un 
hombre de honor ; y ahora mifmo iré 
á hacer públicos por todas partes los 
motivos de quexa que tengo de Vm. 
V ale. Se entiende á publicar mi gloria y 
el triunfo de fu beldad ; pero jamás fe 
ha alborotado tanto ni prorrumpido 
en tales ligerezas por cofa tan tenue. 
Adapte , adapte Vm. el defpexo*, las 
coftumbres Francefas... fuera de que 
apenas he hecho alto delante de la pla- 
za. Todavia no hemos llegado á laca* 
pitulacion. 

Efief. No me es dable refponder á tallen* 
guage. Vaya Vm. , Caballero, y fepa 
qu- miramos como uno de los mayores 
deíáftres de la guerra la necefidad de 
franquear á Vms. nuertras cafas, 

S C E N A VIII. 

Valcur folo. 

V ale. Todas ertas mugeres al principio Te 
eípantan, fe revirten de fieras, echan 
mil tempertades ; poco á poco fe huma' 
nan , fe amanían , fe ponen can fuaves 

que 
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(é faftidi» uno. Efe hombre con 
f‘La amarídada me pareció Fran- 
* , jtrí alguno de eftos hombres que 
«nido hiftoria. Por vida de quien, 
ha de haber fiefta. Pobrete í Será 
1^0 no matarle. Dexemoslo vegetar 
f ^ritalmente en elh Zona opaca. Pero 
I róro tener la humorada de llevar ade- 
I tote el lance , Tolo para lograr un rato 
J^ertido. En algo fe ha de entretener 
J 0 O quando eftá de guarnición j fino 
bit cofa de morirfe de pura melanco- 


acto III. 

S C E N A I. 

Efiefama y ErancÁU 

•/(ííf,Senora> pido á Vm* mil perdones. 
Es un mozo inadvertido que no tiene 
el corazón malo ; pero como ha poco 
(joc dexó la Corte , íe propafa de los 
'limites de la feíliva licencia Francefa ; 
pieofa que todo le es aquí licita. Pero 
tomov me confta que pienía honrada- 
mente, y muchas veces con juicio^ doi 
a Vm. palabra que en adelante... 

^(f.No fe hable mas del afunto. SI al- 
c gun difguílo nos ha caufado ; fu corte- 
|&&iade Vm. nos deíquita de fus fal- 
ptas. Si todos los militares fueíen como 
^ Vin,^4e íbbrclle varían las defdichas de 
f ia guerra con mucha mavor reíigna- 
cion. 

Solo una juventud inconfiderada 
l^ucde convertir en juguete un oficio 
ttn ferio , y que debe (acarnos lagri- 
mas a los ojos , por felices que fean 
flueftros éxitos. Baílenos obedecer á la 
terrible necefidad que en las batallas 
p ®os manda cerrar los oídos á los cla- 
.f gOresde la naturaleza y de la compa- 
] j!'! * 4 ^^® también nos excedamos 

^ ordenes , en los momentos de 


deícaníb que Ce nos conceden ! Oh ! 
Obligación de la guerra • jObligaciott 
cruel ! Qjuando te defempeho, imponga 
Clencio a elle corazón que fe refiíle ; 
pero la patria manda y debo dar 
exemplo al Toldado. Solo íoi allí el bra- 
zo del Principe que ordena la matan- 
za ; el Principe dará fu defeargo antt 
el Juez de los Reyes. En los intervalos 
de ellas fangrientas calamidades , vuel- 
vo a fer hombre , y (lento en mi una 
necefidad de paz. Mi alma fufpira al- 
guna acción generofa ; y con aliviar a 
la humanidad afligida procuro reparar 
los males de que he íldo fatal y ciego 
inílrumento. Ah í Ofreciendo como 
ofrece el trille expeólaculo de la guerra 
feena tan dolorofa ^cómo no ha de ha^ 
cer mas tierno y compaíivo el corazón 
humano • 

Efief. Me hacen conocerle efos nobles 
afeaos. ¡Q.ué fangrientas heridas no 
habrá Vm. cerrado ! iQ.ue amargas la* 
grimas enjugado, que calamidades pra* 
cavido ! Vm. fin duda ha de fer feliz > 
pues quien fe complace en hacer bien • 
lo es fiempre. 

Emite, He tenido la dicha de aprender a 
reflexionar fegun he ido entrando en 
edad. Al principio la deígracia me pre- 
cisó á feguir las armas i el habito me 
ha convertido dcfpues elle exercicio en 
una penofa obligación. El Cielo me ha 
favorecido en las peleas. Con todo no 
puedo decir que he (¡do feliz, á menos 
que deba crcerfe cal quien llega a exal- 
tarle á grado íiipcrior a íu claíc pro- 

pia. ^ 

Efief ' Sin embargo , el empleo que Vm. 
firve puede tener prerogativas envidia- 
bles. Me parece que un Oficial hace en 
mil ocafiones un papel lucido. 

Pranc. Señora , no hai duda que elle em- 
pleo puede recompenfar á un miuu 
veterano fus dilatados fervicios. Ue 
foldado rafo he llegado al grado de Un- 
cial. Incorporado de cinco años a eita 
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parte en díftinto Regimiento del que 
me firvió de efcuela marcial, y habien- 
do quedado cafi folo entre muchos que 
fueron muertos á mi lado , gané van- 
deras que irritaron las ferpientes de la 
envidia. ¡Ciuanto me ha coftado para 
obtener el empleo de Sargento Mayor 
que tantos pretendían ! Por él íé han 
concitado contra mi enemigos mas im- 
• placables , mas pcligroíbs que los mif- 
mos con quienes he tenido que pelear. 
El Coronél me aborrece , y fu odio ( á 
que he hecho frente ) vela y aprovecha 
el mas minimo pretexto para alteraife 
conmigo. Vaicur, aunque de genio tan 
frivolo es harto mas jufto que fu pa- 
dre. Tiene reélo el corazón, el alma no- 
ble. En todos tiempos fe ha moftrado 
mi defenfor ; es indecible lo que le de- 
bo ; jpero creerá Vm. que la mitad de 
los Oficiales nombrados lo fon por fu 
cuna ^ ^Creerá Vm. vuelvo á repetir, 
qi^e tienen á menos valor hombrearfe 
conmigo t Frequentemenie les oigo de- 
cir á mis efpaldas : efte no es mas que 
un Oficial de fortuna : fe acuerdan de 
mi origen , y fe olvidan de las cicatriz 
ces que cubren eíle pecho. 

Como ^ ^Militares que liguen jun- 
tos una carrera glorióla , que lirven á 
una madre común , á la patria, cono- 
cen la envidiad 

Iranc. Ah! Señora! No es efe el pefar que 
me confume el corazón. Mi entendi- 
miento fupéra fácilmente la idea de efas 
injufiieias , demaíiado familiares por 
deídicha entre los hombres. Ha largo 
tiempo que me he impuefto lei de mi- 
rar con defprecio la pequeñéz de fus 
pailones : ;quantas penas mas ocultas 
me atormentan^. Penas efeftivas que 
nacieron de la ambición 5 que fon hi- 
jas de la naturaleza... pero perdone Vm. 

únicamente la 
eltoi hablando aqui de mi mifmo. De- 
ante de Vm. no debo moftrar mi do- 
or, y antes debo abftenerme de turbar 


la tranquilidad de fu alma. Kt, 
que Vm. es feliz. Es 
criatura que ha de completar efa f 

dad... Eftá tan próximo para ' 


ra ella el mejor momento de 


Su hija de Vm. es tan hermofa 


vidt 


ce de tan buena Índole 


*•. 


Rn»l 


ypítt. 


Vm. vá á cafarla; cuidadoV Sefi?”" 
con no engañarfe en la elección d.l!*' 


forte. Seria laftima contraxefe al 
funefta unión que la hiciefe defo!? 
da toda fu vida, “ 


E/e/. Por fortuna en el mancebo, á c|„it, 


la dettino , fe reúnen las mas telL 
tes prendas; y aunque carece de bieii« 
contemplo que la riqueza de vitwik 
que pofee , excede á la fuma quantiof, 
que mi hija le lleva en dote. 

Frmc. Según efo tiene Vm. expetimenti. 
das fus cofturñbres. 


Eílef. En fiete años no han diferepada 
franc. La amará á Vm... la refpetará. 
Efief. Como íi fuefe á fu madre. 
Fraw. Merece fer dichofo. Goze Vm. di 
fu felicidad. 


Efief. Ah! Caballero ! La apariencia deli 
felicidad es á veces engañofa. Mi dicta 
no es tan completa como á Vm.lepa- 
rece. Cada uno tiene fuspefare^jy 
quanto mas los ocultamos nos fan 
con punta mas penetrante. 

Franc, Cómo , Señora i 

Efief, Snthti tenerfe ciertos motivos farí 


no decirlo todo. ;No es verdad, ft 
es menefter conocer bien antes de ex- 
pone rfe á confiar cofas que á veces qui- 
fiera una perfona arriefgarfe á decla- 
rar i 

Franc, Conozco, Señora , que tiene Vm. 
razón en lo que dice. A veces fe muere 
uno de defeos de explayar fu alma,pot* 
que afi alivia la anguilla que la acoa* 
goxa. Efte corazón necefita franquear* 
fe como el de vos. Entre los que nie 
rodean no acierta á encontrar un con- 
fidente intimo. La mayor parre 
los amigos que tenia han muerto y*' 
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en viíperas de ir á 


«lindo ^ . 

^ cftrcchecci paraque inítantanea- 
fc fe difolviefen { Solo uno al rede- 
át mis competidores ambiciofos, 
jf rtoio adufto , ó mozos llenos de 
tconfequencia ; efenciaimenre ocupa- 
L eo futilidades , ni Cquiera uno 
¿e debe bailante apego paraque le con- 
fie mi» penas. Pero, Señora. Vm.es 
©adre > y corazón ferá á correípon- 
¿icncia del mió ; rodos ellos ignoran 
la caula de una profunda melancolía. 




(|ue 


folo aciertan á echarme en cara. 


jjj ver que merezco compafion. No 
disfruto los honores ni las íatisfaccio- 
* jes anexas á mi grado. Tube un hijo 
í quien amaba. Y á fu entrada en el 
Biundono halló mas amparo que el de 
h naturaleza, fcntonces folo tenia yo 
lagrimas para derramar por fu fuerte. 
Hoi que la fortuna fe me ha moílrado 
benigna, y que podia facilitarle fu bien 
^eftár f ignoro que ha íido de él. Su me- 
iBoria me perfígue fin abandonarme 
nunca. Heredero de mi defgracia fe vió 
iredfado á emprender la carrera de las 
amas. Viílió el propio uniforme que 
bs Toldados que hoi rengo á mi man- 
do, y por lo mifmo me parece que en 
cada uno de ellos veo á mi hijo. A to- 
dos quiero. Puede fer que aun viva una 
^ida molefta ; pero , Señora, le he per- 
dido; y demanera que cali defeo no 
bailarle jamás. 

Si; me compadezco. Vm. fe compa- 
dece de la ficuacion de codos los fol* 
dados dcfgraciados. 

r* En verdad que fi 5 mi hijo es uno 
I ellos. 

f/* Caballero , Vm. cícucheme : Vm. 

dicho mui bien. Soi madre. El Cie- 
h le ha conducido á Vm. aquí para 
p'ltanquilizar mi corazón , que por fu 
I Jarte defea explicarfe también ; bien sé 
€s expueíta la confianza. Pero no 
í'*andoesVm. quien anima á ella» 


Voi á hacer a Vm. dueño de mi vi- 
da. 

Franc. Todo nos convida á que nos ex- 
pliquemos mutuamente , franqueza , 
fencillez. jSerá acafo aqui necefario atefi* 
tiguar con el honor mifmo i 

Fftef. No. Su fifonomia de Vm. indica 
qual es fu alma. Efcucha , ó - hombre- 
compafivo y generofo , efcucha la de- 
claración de mis pefares. La beneficen- 
cia es en Vm. una propenfion tan cier- 
ta como intima ; guíeme Vm. inftruya- 
mc ; alivíeme el grave pefo que me 
oprime. Dcfde la llegada de Vms. no 
vivo. Sepa Vm. que el mifmo joven con 
quien fe ha de cafar mi hija , tiene á la 
vifta en la propia hora que digo efto, 
la muerte que le amenaza. Confio á 
Vm. fu deíHno , fu trifte dtígracia. 

Franc. Diga Vm. Señora... 

Ejlef. Ai de mi l Libértele Vm., porque 

esi** 


S C E N A 11. 


Efiefania y Franc al y Clara* 


Clara corriendo defpavorida. Oh ! Cielof.. 
Cielo!.. Caballero, focorrale Vm... Oh! 
Madre mia I 

Ejlef. Q.ué ha fucedido t Dexafc caer. 

Franc. Expliquefe Vm... hable... fofiegue- 
fe. Levantanla. 

Clara apenas respirando. Unos Toldados 
llevan á Oorimel. 

Eflef. Dios ! 

Ciar. Entraron... fe apoderaron de él.... 
le llevan por enmedio de toda la gen- 
te... En vano he corrido detrás. Dori- 
mel fe dírxaba conducir fin dar el me- 
nor grito, el menor gemido, y como fi 
fuefe culpado. 

Fftef. Ah ! Caballero ! Acuda Vm. haga 
que le fuelten. Su autoridad en el Re- 
gimiento debe íer de tai pefo. Tome 
Vm. por fuya fu caufa... Si fupiefe 

ViHh. 

C ^ Em- 
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trattc. Emprenderé fu defemfa j pero ha- 
game Vm. el /avor de acabar de con- 
ñarme»* 

jEficf. Ah ! Ai hija mía ! Me eftremeaco. 
Vete de aquí, hija ; dexanos un inAan- 
te.M Vete , mira que te lo pide tu ma- 
dre. 

CUr. Todavia fe recata Vm. de mi ! Si 
cfo proCgue habré de morir yo. 

S C E N A III. 

francdl y íflefania. 

íflffania lleva a Francal d la orilla del 
teatro 9 y le diee en vox^ baxa 
y de mego. 

Ifief. Me entrego á Vm. Oigame ÍI ten- 
go motivo de eftremecerme. jCómo 
habrán podido defeubrir fu afilo ! Efe 
joven á cuyo favor imploro el patro- 
cinio de Vm. es... es Defertor de fii 
propio S^egimiento. 

Franc- Será pofible \ 

Fflef. Infclice de mi ! Es perdido : fi... 

franc. Me ha trafpafado Vm. el cora- 
zon... 

Efief, Puedo contar con Vmf... 

Vranc. Ah ! No fabe Vm. todo lo que ha 
paíado en mi alma : como íe conturba- 
ba. Señora , cfte corazón le halla aun 
mas conturbado que el de Vm. 

Efl'ef. La humanidad fe conmueve , y ha- 
bla á Vm. en fu favor. 

tranc* Si 9 no haí duda... pero no nace 
de donde Vm. imagina. Para ello con- 
curre un interes mas vivo , mas tier- 
no y poderoíb. iQ,aantas veces me han 
hecho morir de terror los infelices de- 
fertores ! Ya no es tiempo de difimu- 
los : fepa Vm. que mi hijo es también 
Delércor. Ai de mi ! Al ver traer pre- 
fo ante mi á qualquiera de ellos , fe me 
á elado mil veces en las venas toda la 
íangre 9 me ha parecido deícubrir á mi 
hijo. Deípues de engañado tantas ve-^ 


ces ; jlo feré tanabien hoi <■ Oh D’ 
jBien fabes^ quanto anhelo verU^* 
quanto temo hablarle 1 ^ / 

Ejlef., iQ.ué es lo que Vm. me dice!., 
me eftá anunciando el corazón!.. ^ ^ 
Dorimel es hijo de un foldado , fu p? 
tria 9 Provenza. ^ ' 

franc. Efpere Vm. Señora... Provenza r 
Yo nací en aquel mifmo clima. Sinern. 
bargo todavia no me atrevo á creer á 
Vm... Una idea tan alhagueña.,, tan 
cruélí... Ah ! No puedo , no puedo te. 
ílftir la incertidumbre.,, voy... corro % 
verle. Vafe. 

Mfief. ¡Qué combates que foftener 1 
furtos que difimular ! Oh ! Dos mió! 
Dadme el valor que le requiere. 

S C E N A IV. 

Ejlefania y Clara, 

Ciar. Ai madre l Toda me ertremeacoi«ii 
Lloro á pefar mió. 

Efief. Sofiegate. 

Ciar. Que me fofiegoe , y ha perdido 
Vm. el color í Y eftá temblando como 
yo í 

Eftef. Hija cruél! Dexame refpirarstii 
eres quien me atemorizas. 

Ciar. Pero diga Vm. aporque caufa le han 
prefo^ ^Qué indicaban aquellas paUbris 
interrumpidas, aquellos fufpiros, aque- 
lla profunda trifteza que fe manifefta- 
ba entre las expreíiones de fu amorí 
Parecía ya no fer él mifmo. ¡Quererme 
deslumbrar mis ojos ! Aquel Oficial an- 
ciano , que ha falido de aqui , llevaba 
demudado el femblante. 

Ejlef, Tiene fus pefares. 

Ciar. Efe inhumano filencio me cfta dan- 
do mil muertes. 

Efief. Repitote , Clara, que efta imagina- 
ción pronta á forjarfe males ferá üd 
fuplicio que te martirizará toda la vi* 
da. 

Ciar. Ai de mi ! ;Vm. quiere que yo 

tranquilice 9 quando las defdichas de» 

guer- 
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...é {irttn caGi i ¡Co* C/4r. Deiérter!» 34hJo un grito, 

S^c, la modado todo i Ya folo veo jEs efto cierto , madre mia í * 
reblantes afperos , infenfibles á nuef- 
A. dolores. Hafta Vm. mifma difimu* 

. Jcooffligo. Nofoi ya fu Clara de Vm? 

' Ah ' Madre ! jCon que afi fe han de 
^ Sbrar mi» defpoforios ? 

r .•fu 5 deípoíbríos!- AlcantJtnac a 
^ ver k O^ávio* 
iptro que querrá todavía cílc hombre? 
í jOqu¿ viene á anunciarnos i 


s C E N A V. 


íftefama , Clara y 0£lavi$. 

Por ultimo á reventado la mina* AI 
unigoqueme había de bolar parece no 
leba caído ahora mal entretenimiento* 
{eneras $ es mui de fentir para Vms. ; 
jperono he cftado yo diciendo fiempre 
qoe eíle aventurero acataría en trage- 
dia { Vms. no han tenido á bien dar 
oídos a mis coníéjos > y ya es tarde. 
Payan Vms» viendo que buena opinión 
ganarán con eílo* 

íf.Salgafe Vm. , Señor , de aquí , de- 
leoos en paz > que no nos hallamos en 
elbdo de eícucharle* 

;Con que ya faben Vms* el fin de la 
¡(loria i Yo me encontré allí , yo* No 
íen le llevaron de la primera guardia^ 
ando un Sargento viejo le conoció 
mediatamente. 

^Defdichada! Ven, hija, ven, amada 
^ara, huyamos de fu vida, que es ca- 
Í2 únicamente de afligirnos* 

• No; el martirio que padezco exce- 
da quanto podré efcuchar de fu boca 
icVm. 

rf* Ai hija mia ! Pide que no te digan 

quizá lo fabrás demaCado pron- 

* 0 . Armate de valor* Tu delgraciado 

''fiante... 

^ pues ^ 

No acierta a hablar "Eflefania* 
gnora que es un Defertor**. 


Cae en los brar^os de fu madre. 

Ofif* Aquel Ofícialito mozo es quien le ha 
deícubierto* Se ha juntado el coníéjo de 
guerra* El proceíb eftá ya firmado íé- 
gun dicen ; y mañana fin falta al mon- 
tar la guardia... 

Apártele de mi preíencia, y no pa- 
rezca en ella jamás , hombre vengativo 
y mal intencionado, que viene á gozar- 
fe de la defgracia que nos oprime. Re- 
tirefe y dexenos á folas con nueftros 
tormentos* 

OBavio iendofe. ^Si tendré yo la culpa de 
que fus paifanos hagan doícienias le- 
guas de camino para venir aqui á le- 
vantarle la tapa de los fefos ? Pero nos 
veremos luego que fe haya dado la pri- 
mera defearga* A Dios , baña enton- 
ces* Vafe. 

S C E N A VI. 

y Eftefania y Clara. 

Ciar. Yá fe ha maflifeftado eíle terrible fe- 
creto. ^Con que Dorimeí eftá preíb por 
Defertor^.. jY yá condenado quizá va 
á morir. ¡Crueles Jueces ! ^Podrán cal- 
maros mis lagrimas ? Ah 1 Corramos á 
falvarle , ó á morir. 

Eftef. Detente, Clara mia. Recojamos 
nueftra alma y nueftras fuerzas. Do* 
mínate un inftante. Ten elperanza. 
Aguardo al Oficial anciano* Hija , por 
el amor que te tengo levanta tu efpiri- 
tu , y aprende á fobiellevar los contra- 
tiempos de la vida. 

Ciar. Yá llegaba yo á la felicidad. 

hfief. La fuerte fe burla afi de los morta- 
les , y no eres tu la única defgraciada 
que llora los efeños de un golpe impre- 
vifto. 

Ciar. Dorimel i Dorimel!..* jQué penfa- 

C t míen- 


El Desertor 


mientos fon ahora los tuyos i Conozco 
que tu corazón me llama... Temo vol- 
ver á verte. Unos afeftos deíconocidos 
a mi alma la ocupan y fobrefaltan. iQ.ué 
deílerto y lúgubre fe mueftra todo al 
rededor de mi ! ¡Y qué tremenda deíéf- 
peracion me eftá aguardando ! 

s C E N A VII. 

, Efiefama , Clara y Fakur. 

Bfief. Qué veo í Ah f Huyamos. 

VHdvm la efpaUa , y dan algmos pa- 

/os para irfe* 

Vale. Aquí tienen Vms. un hombre ex- 
traordinariamente Íbrpreíidido. 

dar. Es Vm. un monftruo, y maldecimos 
mil veces la hpra menguada en que ha- 
llo el umbral de efla ca(á¿ 

Eftef. Q,ué i jEs Vm. tan baxo, tan cruél 
que fe ha conftituído delator de un def 
graciado, á quien mas bien hubiera de- 
bido proteger ^ ¿Y fe atreve Vm. to- 
davia^•. 

Vale. Quién? Yo delator ? Derengaíe V’m. 
por Dios y eícueheme ; veo que no co- 
nocen Vms. mí corazón. Han juzgado 
Vm?. mui mal de mí. Quizá habré da- 
do ocafion á ello j pero íl me excedido 
en algunas imprudentes ligerezas, toda 
futilidad cefa , tratandofe de afunto tan 
ferio. Lo juro por mi honor ; jamás he 
experimentado tan conmovido el ani- 
mo como qüando conocí á aquel jo- 
ven... He llorado de laftima... Ah I Si 
Vms. me hubieíen hecho confianza de 
la Gtuacion en que fe hallaba , hubiera 
podido libertarle. 

Eflef , Pues qué? jNo foU vos quien le ha 
hecho arreftar ? - - ' 

-s 

Deteniendo a Clara. 

V ale. No profiga Ym. en imputación tan 


odiofa. Me correria de executai 
¡ojala dependíeíé de mi el perdón de'** 
dos cfos deígraciados! Ninguno de ell"* 
moriria. jPero en que me detengo? N* 
pierdan Vms. la efperanza. El rJj'* 
nel , a cuyo cargo a férvido , es mi p. 
dre. Voi bolando á fus pies á befarlos' 
á inflar , á felicitar el perdón ; le q|j* 
tendré : C ; no defeanfará , no 
rá mi corazón baila poner en libertái 
a fu amante de Vm. y verlos á los ¿qj 
unidos. Con reílituirfelo á Vm. pienfo 
vengarme de las fofpechas que ha teni. 
do de mi. Verá Vm. que la ügereaade 
un Francés no es incompatible con h 
fenílbilidad , y que la atropellada b 
conGderacion no flempre fe opone a las 
virtudes. A Dios. Los inflantes fon 
preciofos , y voi corriendo á aprovi» 
chárlos. V afe. 

Bjlef. Ah ! Siendo afi Caballero | perd^ 
ne Vm. 

S C E N A VIII. 

Efiefania y Clara. 

Ciar. Podremos efperar ? jDiga Vm. po* 
dremos ? 

Eflef. Si , hija de mis ojos", aun no tene- 
mos certidumbre de nueílra deígracini 
Todo el generofo cuerpo de los Oficía- 
les liberta á quantos puede. jCreesta 
que fe decreta con ferenidad la muerte 
de un hombre ? 

Ciar» Ai ! Todos lloran , y todos conde- 
nan. Defconocen la clemencia... ¡Peto 
porque no corremos tras él? Ahora ne- 
ceílca dé nofotros. Siento mi pecbo 
atormentado , y el fu y o experimena 
^todo lo que yo fiento... fi muriefc-- 
horrenda imagen l Cielos , heridme 
tes que á él. 

Efief. Vamos á recibir al Oficial anciano 
que es nueílro Dios tutelar ; tu cofl<^ 
ceras fu alma. Titubean tus pafos • 

Clí^. Me fiento débil. Experimento um 

opre* 


y 


S C E N A II. 



Tragedia. 

corizon inexplicable. 

, hija inia... reclínate en 
Fanfe. 


VrancÁl folo. 



acto IV. 

S C E N A I. 

FratJcdl y V álcur. 

dcxarte^.. jY efo me dices á mií 
me he de feparar de ti ni un inP- 
■ taDte. En un abrir y cerrar de ojos te 
I noto enteramente desfigurado. Te vi 
ísélir de la (ala del coníejo pálido , y ci- 
iJtada la muerte en el íemblante. ¡Q^é 
^ profundo y terrible efefto ha hecho en 
r tu alma aquel defgraciado í Bien fabes 
^uanto dixe, quanco intenté. Advierto 
que quifieras hablar y callas. jNo foi 
ya tu amigo ! Ah ! La piedad íin du- 
da que te habla á favor fuyo es digna 
de conílderacion , pero no es jufto te 
precipite á la íepultura^ juntamente con 
el infortunado á quien no puedes liber- 
tar, 

I r. Valcur , en todos tiempos me ha 
lo Util y apreciabie cu amiílad. Ten 
[lima de la criatura mas defdichada* 
) adopto la caufa de todos los que lo 
n; pero (ay í ) que á efte le he viflo 
tnaílado tarde. Vete á hablar á tu pa- 
c. Bien Tabes que mis ruegos le en- 
irecerian en vez de ablandarle. Al- 
nza Unicamente alguna dilación , y 
5 contemplaré el mas venturofo de 
dos los... anda y dexame. 

• Te dexo para coadyuvar á tu mag- 
inimidad que admiro, y debo imitar : 
Orneteme ufar de ella con generoíl- 
id. Sofiegate , digno amigo. 

^•Bien eftá , Valcur mió ; procuraré 
tnquilizarme. 

Vafe V alcHr* 


Franc. Impenetrable providencia, ¿conque 
quieres fea fuñeílo el fin de mi carre- 
ra { Ay de mi!... Dorimel dcbia de fer- 
vir de confuelo á mi vejez. iQ,ué lexos 
eftaba yo de preveer , quando mi ma- 
no guiaba en paz fus años mas tier- 
nos , que algún dia efla mifma mano 
debia conducirle á la muerte I Vile def* 
fallecido en la cuna : hallabafe enton-/. 
ces en aquella edad en que el dolor no 
penetra baila el alma : mis fervientes 
vocos importunaron al Cielo para di- 
latar fu vida , y entonces no fabia lo 
que le eílaba pidiendo. Corred lagrír . 

mas f corred. | 

SCENA III. ¡ 

’í 

Efiefania y FrancaU 

\ 

FrancÁl dando algunos pafos hacia £/• 

tefania* jí 

í 

i' 

Compadézcame Vm. Señora , compa- 
dézcame : le he viílo ; le he reconoci- 
do... íl i mi hijo es... ^ 

Eftef. Dorimel hijo de Vm. ^ ^ j 

Franc* iOjála no fuefe tan cierto 1 lí o te- j 
mia efte golpe , y me ha alcanzado. 
Ahora defafiaré á mi hado á que defpi- 
da alguno que me fea mas fenfible. En I 
un momento voi á conocer lo que es 
mi hijo. Si tiene grande el corazón fa- < 
brá morir ; lo demás no fera difícil » = 

cumpliré figuiendole. 

Efief. Pero fi es hijo de Vm. >no es Vm. 

• uno de fus Jueces ? No fe podra aten- 
diendo á efte titulo*.* 

Fxanc* La lei es inflexible ; a nadie co- 
noce. 

Eftef Y qué í Su fangre vertida en tantas 

batallas ... ^ - 

Frane. Si 5 mi fangre... Oh! Conftancu he-. 
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roiea ! Vén , acud« a fortalecer efte co- dexafen libre harta la fentenci» 


razón vacilante. Efta ferá la única vez 
que habré doblado la cerviz. Señora, 
ya lo dixe : el Coronel es mi enemi- 
go ; es implacable. Con íblo que yo 
hablafe una palabra aprefuraria la muer- 
te de mi hijo. Ayer me acuíb en confejo 
de demafiada clemencia. Es verdad que 
he falvado á muchos la vida , pero tu, 
infeliz , no te libertarás , que eres mi 
hijo. Pero , Señora , no defcubra Vm. 
cite importante fecreto; que yo sé quan- 
do debe revelarfe. 

}En que fe detiene ^ Vaya á fus an- 
tiguos amigos ; exdameles : á mi hijo 
es á qiiien vais á dar muerte , verá co- 
mo ablanda... 

Tranc. Ni aun afi le abfolverian. He vifto 
decretar fu condenación’ unánimemen- 
te; ay de mi! jPienfa Vm. que fi fupiefe 
fu perdón dudarla yo ni un inflante ^ 
No me queda otro confuelo que el de 
acompañarle haíla la ultima hora. 

Ifief. ;Y á podido Vm. apartarfe de fu 
vifta t 

Irme. No era allí donde quería darme 
á conocer del que diílaba tanto de pen- 
far me hallaba yo en eíle grado. Como 
todos los que me rodeaban diftaban de 
íbípechar que aquel de/graciado fueíe 
mi hijo : alómenos experimenté en 
mi defventura alguna alegría. Ni afec- 
tó temerario una exterioridad atrevida, 
ni cobarde una exterioridad poílrada. 
El refpondió ante los Jueces fin orgu- 
llo , tranquilo , deípidiendo en tiempo 
algunos fufpiros. Por mas que apartaba 
mis ojos , fiempre eílaban en los fu- 
yos. Yo también me mantube firme 
en que no íé le infamafe con fu muer- 
te. Con todo al firmar me temblaba ’la 

mano , y eftubo mi corazón para def- 
mayar. 

jCótno pudo Vm. vencer eft im- 
pulfo de la naturaleza í 
Fraw. Era menerter fer otro yo para fa- 
berlo } pero no habla recurfo. Pedí le 


luyendo un fiador de fii perfona 


rai folo Vm. fabe crte fecreto •*» 
haber confiado de vos , por haWar f, 
to á favor de mi hijo, hubiera dudíj" 
el defcubrirlo. Si yo hubiefe hallado 
mi hijo' era itidigno de mi , jamís ? 
hiera llegado a conocerme ; mas el c 
razón paterno no , no permite tal. q!* 
largo fe me hace el tiempo que tardo en 
abrazarle , en ertrecharle en mi pecho i 
Barte ya de refiftencia : venga y Uegjj 
á mis brazos. ^ 

Cielos ! jConque he de volver 5 
verle { 

Fra^Cé Me atemoriza aquel trance. Seño, 
ra , neceíito quedarme á foUs con él. 
Cada inflante me parece que viene. 0 
níe engaño , ó efla voz... 

Eyíe/. Sus ojos me bufearán, y viendo que 
no efloi aqui... 

Franc. Dexe Vm. que efloi anfiofo dego. 
zar los poflreros ratos de fu vida. 5oi 
acrehedor á ellos. 

Efief. Cielos ! Aqui eílá. 

y afe Efiejania. 


S C E N A IV. 


Francál y DorimcL 


Dorimel entra rodeado de f o Idados | 
dido el pelo , y veflido como cor- 
refponde a fu Jit nación. 


Franc. Oh! Dios mío ! Dexame vivir 
una hora mas , y te cedo las reílaa 


tes. 


Hace FrancÁl feña a los foldadosf&>rk 
^He fe retiren y y fe quedaran 
a la puerta. 


Dorimel al foro. Bufeo á Clara , y temo 
encontrarla. Es precifo verla antes i* 
morir. Ella es quien me ha de compa* 
dccer y confolar. Ay ! huyen de 


• í .Oué no Ce «reven a verme y 
ién hablarme^? Ah Caballero í 
'^ndo a ver d Craneal , y corrien- 
^ do hacíS el d$cc ; 

A Vffl. «s ^ permifo de 

volver a cita amada cafa. Merézcale yo 
L difpcnfc otro beneficio. Solo Vm. 
‘¿ede hacérmele. Enere todos mis Jue- 
0ffleha parecido que es Vm, á quien 
jtts enternecieron mis deígracias. Ya 
Vm. que lloro : pero no ion por mi 
^as lagrimas que vierto. O padre mío! 

0 padre mió! jSi habrá alargado el Cic- 
lo tos dias^ ^Qué ferá de ti fi llega á tu 
jioticia mi trifte fin i Ojala te íirva de 
helo eña carca , quando Sacala, 
f ella fepas la entereza con que he 
bado mi vida ! Hafta el ultimo 
fiifpiro feguiré tus lecciones ; amaré 
)i virtud , la religión ; el humor He- 
la a unos ojos tan preciólos para mi, 
Befalá con enajenamiento. 

Ofrenda eílimable de mi amor ! Def> 
poes de mi muerte harás que aun vi* 
van mis palabras. Si mi padre llega á 
Itcrtc, me confiderará entonces como 
vivo todavía. Llegandofe a Francdl. 
jCiballero j folo el nombre y la compa- 
flia podrán guiar á Vm. paraque dif- 
ponga llegue á manos de quien indica 
elfobrefcrito. Mi padre es un (bldado; 
íú Regimiento ha pafado el mar, y ha- 
biendo padecido mucho elle Regimien- 
to) ha fido incorporado en otro , cuyo 
nombre ignoro. Suplico á Vm. no cf- 
diligencia , pues moriré concento 
time lo promete afi. 

Venga, Ay mi pobre Carlos ! 


Tragedia. 


2.1 


Franca/ la carta; abrefa : pafa por 

• M viíia. Eía acntnn. ji 


fHo la vifia, Efla acción mueve 4 
C^orimel a mirarle de hito 
en hito. 


t. Dios ! 


Abraza á tu padre. 
Padre mió ! -Y 


Dorimel de rodillas* 

Gracias á Dios l Vm. es ^ iQ.ué túiv 
inflante. 

Vranc. ¿Olvidas el que debe fcguirfcle i 

J^or • LiC olvido. Anhelaba volver a ver á 
Vm. antes de morir , y bendigo la pie- 
dad divina que á efta cofia me permite 
arrojarme á los pies de mi padre. Gran 
Dios 1 por tal momento te ofrezco guí- 
tofo mi vida» 

Eranc. Amado hijo ! ¿Conque te (lentes 
con fuerzas para foinecerte á aquella 
mano invifible ^ Di : ¿confervarás cíe 
valor hafia la ultima hora { 

Dor, Efioi refuelto á ello , por mas que 
mi alma (lenta. Y fi alguna turbación 
llega á debilitarle ( o padre mió ! ) de 
Vm. efpero una mirada que me vuel- 
va toda mi confiancia. 

Eranc. Tu infeliz padre folo es dueño de 
dilpenfarte efe trifiifimo beneficio. Ya 
no me apartaré de tí. Fortalecerte , 
alentarte es fin duda un derecho mui 
apreciable , y que no cede á nadie. Por 
efio ocultado he á todos que eres mi 
hijo. ¡Empleo terrible y amado! Efpero 
defempeñarte. 

Dor. ¿Padre , Vm. fe ha de hallar prefen- 


te 


Eranc. ¿Ignoras que Ibi yo quien hace la 
feñal ^ No ha habido Dcíercor que no 
haya encontrado en mi un padre. En 
cada uno de ellos me parecia verte, abra- 
zarte ; y había yo de abandonarte; ¿T 
había yo de perder el fruto del mis 
cruel aprendizage i No , aunque me 
cuefte la vida. Solo dc&parecera ru al- 
ma de los ojos del padre para refugiar- 
fe en el feno de un Dios , que es el pa- 
dre común de todos los hombres , y 
toda mi ternura paternal es apenas uta 
remoto remedo de la fuya. 

Dor. Efie Dios, cuya bondad adoro, fabe 


que tengo mas de una visoria que ga- 

xr i aho- 


**^^0 I ¡Y en que eftado l 


nar. Yo iba á morir en paz : pero 
ra el amor de la vida me habla con ve- 
hemencia , y fe diípicrta en mi cora- 


zón. 


2 A 'E.l Desertor. 

zon. Encuentro a Vm. eftrechas eftas * V Slue Vanamente f- 

queridas y venerables manos. Apenas un débil mortal. W 


tengo tiempo de bañarlas en lagrimas 
de gozOf quando una voz defapiadada 
me llama adonde fe halla abierta mi fe- 
pultura. 

Tranc. hila gracia era condicional. No lle- 
ves al eftremo tu acerbo dolor. Si hu- 
biera tardado un inftante , hubieras 
muerto lexos de mi , y hubiera vivido 
yo defconíblado. Hijo y bendigamos al 
Ciclo exprimiendo todas las anguillas : 
pero es precifo que los dos juntos apren- 
damos á vencerlas. Somete tu deilino á 
la voluntad del Señor que lo diípone 
todo. 

í>or. Me fubordinaré. Moriré : jpero qual 
es mi deilino i 

franc. ¿Y qual era el de tantos millares 
de hombres facrificados á mi lado por 
el yerro , la llama y las enfermedades, 
todavia mas crueles^ Vengando eilaban 
entonces á la patria : y con todo pere- 
cieron dolorofamente. Todos eran ino- 
centes , y tu... la lei es general y la 
quexa inútil. Si hubiefes quedado en 
el campo de batalla , hubieras muerto 
íin fencimiento de nadie. Hijo mió, to- 
davia puedes acabar como Heroe. Picn- 
/á que tu muerte ferá mas útil que tu 
vida 5 tu mucx'^te coniervará en las van- 
deras de la patria mil jovenes impru- 
dentes que las habrian abandonado pa- 
ra verfe tan infelices como tú. Perecien- 
do tú , evitas fu perdición , y afianzas 
las columnas del eilado. Adopta una 
' idea hija de un Ciudadano ; dite á ti 
jnifmo : fi quebranté la lei de mi país , 
nada tendrá eíle que echarme en roftro; 
mi memoria quedará fin mancha ; fu 
íatisfaccion dada fera mas íolemne que* 
la culpa mifma. 

Lor. Esforzaré mi efpiritu perplexo : /pe- 
ro que cofa tan terrible es el perder la 
vida en la flor de la juventud á las 
puertas de la felicidad l Quando un pa- 
dre , uDí» muger idolatrada... Triunfan 


Franc. Efte paterno corazón padece 
pronunciar las palabras que voi a * 
ferir : pero quando las calara¡dade«'’d°i 
hombre han llegado al extremo • o>„ 

■ do todo ( para decirlo aíl ) fe '¿j"’ 
de fus manosj quando fe halla folo j i* 
orilla de un precipicio ignorado! 'fabes* 
hijo mió, quien es el ferque coáfuela’ 

■ y que fe complace entonces en focotth 
á los infelices que le imploran? 

Dor. Dios , padre mió. 

Franc. Su prefencia nos rodea : élefcucha 
y recoge nueílros mas mínimos fufpi, 
ros : haciéndote á fu viíla ¿podrás acafc 
efperimentar dolor alguno ? ¿Y donde 
podrás caer fino en fu feno? ¿Qué gran- 
gearia tu alma en irritarfe ? Moftran. 
dore revelde , te conílituírás aun mas 
infeliz. Si has íido fiempre hombre de 
bien, levanta el roílro abatido. Tu 
trifteza ofendería al fer omnipotente y 
fobcrano. Ten la confianza propia de 
un hijo , y no el terror de un cfclavo, 
Tiemble el vil incrédulo ; pero tuque 
vas mas allá de eíla vida , tiende los 
brazos al padre univerfal de los hom- 
bres , pues baxarias al fepulcro para 
íálír de él inmortal. 

Dor. Ay padre ! jOpé grande y fublime 
idea ! Quando va á deíaparecerfenos el 
univerfo , entonces defeiende á la pro* 
fundidad del alma efa verdad que nos 
Confuela, y le ilumina con fus raposee- 
leíliales. Vamos. Mañana fabré antes 
que Vm. lo que es morir. 

Franc. Yo me quedaré folo. ¿Qual de los 
dos ferá mas defgraciado ? Quifiera de- 
xar de verme condenado al horror de 
vivir deípues que tú. He pa fado c aíl fe* 
ftnta años todos abundantes en borral* 
cas , y oigo la hora que me llama i y* 
no puede tardar : ¿qué me queda yJ 
que pedir ? Tu me allanas el camiij® 
del fepulcro. Efta vida qué es ' Andi 
que es fácil perderla quando uao 


Tragedia. 



r I„í 'a ello- Nadie evita la muerte } y 
¿Ío hai mas que efperarla , y dexarfe 

*Viva vm! para los defgraciados , y 
%iyg para fervirles de padre. 

s C E N A V. 

.fltfrmf» * ¡Craneal y Dcrimel. 

tn el foro Clara. 
pexeme Vm. ir adonde eftá ; pues 
DO le infeliz. 

w.Ella es : ó corazón ! Fortalécete. 
¿.Querida hija : compadece, compa- 
see nueftra debilidad; mira que n«ce- 
fita todo fu valor. 

|ir. Vuelve pues los ojos hacia mi , Do- 
[rimcl. 

E . Clarad Amada Clara... 
r.jQué mirada es efa en lo mas impe- 
juofo de fus lagrimas^ ;,Q,ué querrá 
decirme { Pierdo el habla. Dignafe en 
fin el Cielo que fabe eres inocente de 
xeftituirme ya tu perfona ? 
ir. Alaba fu bondad ; eíie dia no ha de 
eftir confagrado todó al infortunio, 
íiir. jQué gozo repentino te fe aíbma al 
Temblante < Tu perdón... jqué eftá ya 
concedido < 

; He logrado el mayor beneficio que 
|üdiera difpenfarme la piedad divina : 
te hallado á mi padre : aqui le tienes, 
chate en fus brazos. 
jVm. fu padre í 
'iw. Titulo preciofo que vá prefto á 
dcfvanecerfe. 

ir.jVm. es íu padre ? Ah ! También lo 
ferá Vm. mío. Efte corazón ha invoca- 
do áVm. Defiéndale ; redímale ; mo- 
WíC) ílDorimel muere : pero ¿qué ten- 
tloyoque decir á favor fuyo ^ La na- 
^teraleza ha hablado ya á Vm. en lo in- 
[Ano (kl alma. ¡Qpé dulce me feria re- 
Prendar y querer á Vm, como padre 
a libertador de micipoíb ! ¿Ga- 

™ Y Hl. . 


FranCa Doncella amable ! 

Ciar. Ah ! Si Vm. me quiere , dígame no 
perecerá 5 íblo deíeo eftas palabras , fin 
las quales fe rinde mi conftancia ; todas 
mis efperanzas fe fundaban en él. ¿Y 
porque ha de morir ( 

Dor. Aplaquenfe mis Jueces , ó permanez- 
can inflexibles , mi cabeza eftá ya fa- 
crificada á la defdicha , y no debo af- 
pirar ya 3 tu mano. Solo me toca efeu- 
fartc efos crueles fobrefaltos ; fepara tu 
fuerte de la mia. Otro mas veniurofo 
disfrutará el refplandeciente deftino que 
folo he podido yo divifar. Conozco 
que no hai perdida mas de fentir que 
la de la vida. 

Ciar. O defapiadadas palabras ! ¿Y eres tu 
quien afi me defeonfueias y me poftras? 
Ño , tu no eres tal. ¿Necefito yo decir- 
lo í No : efte corazón no ferá de otro. 
Mas quiero que hables de que padez- 
camos juntos la muerte ; pero nunca 
pienfes que pueda Clara deíiftir de fer 
tuya ; ya no debo ocultar el extremo 
de mi amor. Tu defgracia me conftí- 
tuye en la fagrada obligación de publi* 
cario. 

í>or. Uh padre mió ! Oh padre ! }C6mo 
me habría ella querido ! Conozco , co- 
nozco demafiado que me caufa pena 
perder la vida. 

Ffief. Conteneos , hijos mios ; mi cora- 
zón fe divide entre vofotros. Con eC* 
tas laftimoías circunftancias fon vuef- 
tros amorofos raptos nuevas faetas, con 
que nos trafpafais el pechp. jTriftes vic- 
timas de una pafion defgraciada ! Efpe- 
rád lo que el Cielo determine de vofo- 
tros , y refpetád dos almas que eftais 
atormentando. 

Dor. Señora, Genio que mi valor fe eleva; 
fabré arraftrar , vencer la muerte , reci- 
birla con ojos ferenos ; pero efta alma 
no puede renunciar á las delicias que 
fe prometía. Todo el poder del Ciclo 
y de la tierra junto no bafta á debili- 
tarme efta idea. Por mas que fe rompa 

D aque- 
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aquella cadena de días afortunados ; á paz de fu alma ; la de prohibir ' 
, — razón el abatimiento t U 


ló menos uno de ellos ferá mió. Tu me 
amas. A Efiefania. Me atrevo á pe- 
dir aqui mi recompenía. ^Qjué impor- 
tan las adveríidades que el dia de ma- 
ñana traiga conílgo , como yo muera 
llamándome efpolo de Clara ; nombre 
dichofo que me citaba deítinado ^ No 
ha mucho que Vm. mifma... Ah ! Creo 
á Vm. fumamente generóla para cam- 
biarme la fuerte. . 

Eflef. Ah ! CruéJ. 

Cnbriendofe el roftro. 

Dor. Si Vm. pierde un hijo , la quedara 
una hija que ocupará el lugar mió. A 
la boca del íépulcro gozaré de la dicha 
un folo inílante , y con ello creeré ha- 
ber vivido lo iquc baila. 

Ciar. Madre mia í Le quiero con toda el 
alma ; quiero íer fu eípoía, aun quando 
el Univerfo reliielva mi oprobio* Dele 
Vm. ella mano. El Cielo le ilumina, y 
le infpira en tal defignío. Mi mano le 
fué prometida ; y ha adquirido nuevos 
derechos á ella , pueílo que es deígra- 
ciado. £l Cielo fe compadecerá de ellos 
vínculos formados ante él mifmo. Los 
barbaros Jueces labran reípetarlos á pe- 
lar fuyo , y noTe atreverán á romper- 
los^ íín eílremeceríéi Si , nos veremos 
unidos , querido Dorimel j y defdi- 

chado de aquel que intente feparar- 
nos. 

Dor. jY dirán que no foi yo dichofo í 
me quexare todavía í Oh muerte ! Ya 
puedes defcargar el golpe ; pues he lle- 
gado a experimentar á un tiempo miP 
mo la amiítad , el amor y la ternura. 

rtanc. Señora , creó debe llevarfe á efeíto 

elle matrimonio. El Cielo no prohíbe 

la efp^anza, teforo de los defgracia- 

dos. ;Q,aién feria tan inexorable que les 
- prívale de él { 

üar. A!i ! ¡Me es llamar a Vm. padre!... 

Fr4»r. Pero , hija mia , fiendo fu efpofa, 
el enlace que vás á contraer te impone 
una Obligación } y es la de refpetar h 


razón el abatimiento ; la de ím- 
valor y fu conftancia ; la de fn *" 
á los decretos de Cielo; ime 
tes afi í Solo á elle precio... 

Ciar. Con darle mi mano ; no h* ... 
tido ya todo í Ternura , obedh^' 

Franc», Baila : Señora , Vm. haga . 
do ellé pronto ; y que avifcn 
Sacerdote. Oh ! Hijos mios! Dexale ah 
ra, querida Clara 5 mi hijo recibirá L 
lemnemente el fagrado titulo de eípo 
fo... necefito quedarme á folas coafl. 
dexanos ; los minutos fon años, * 

Ciar. Ay ! Dcmaílado lo sé , padre mió* 
y con todo fe los facrifico á Vm,Ah‘* 
F' afc con [h madre. 

S C E N A VL 

Vr añedí y Dorimch 

Franc. Solos eílamos. Ella es la hora que 
debes confiderar como la poftrerade 
tu vida. Dexando aparte el, fallo ful- 
minado contra ella, mil accidences ini' 
previílos pudieran acelerar todavía el 
plazo feñalado. 

Dor. Es verdad. 

Franc. Todos deberíamos mirarnos tac- 
ramente como poíefores inciertos dd 
tiempo que le defvanece. El dia de ijer 
te permitía efperafes el gozo de mu* 
chos años : y el de oi folo te permite 
efperar breviílmos inflantes de quean- 
fiofo te aprovechas. ¡Cómo y que de 
improvifo fe ha acercado aquella dif 
tancia tan remota 1 Ellas tocando e 
ultimo termino de la efperanza de li 
tierra, y parece que todavía fundas « 
ella la felicidad ; pero rñientras cta 
creyéndote mas inmediato á 
bes tu íi todavía no fe te defaparecef| 
para no moílrarfete halla defpuesdeel 
ta vida í , 

Dor, Padre ! Qué í ¿Se me defapar^^^^^' 

fien- 


/¡{gdoíft* 
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el anico confuelo que aguar- viada mi alma j defecha fus terrores, y 

efe efpiritu confohdor que alienta a 


i' Bien vés q« ¿icha nunca exif- 

Hite 


** ^“Vaouel otro Univerfo , donde el 


* Xtieñe ya dominio en el hom- 


"“"*donde la eternidad iguala á todos 


*^*inrcs7 confunde el deftino , el nu- 


ios años , y reduce á un mif- 


jnero 


o eftado el niño arrebatado de la cu- 
\ Y á hombre feptuagenario. iQué 
Lre es el circulo de la vida \ ¡Cómo 
feintícipan á volcar nueftros mejores 
¿jas! ¡Y cómo fe precipitan apenas dc- 
.dinan *• Efcafamente dexan alguna lige- 
#fihuclia ; y yo diíperté con ellas canas 
(juando menos las eíperaba. He llegado 
,1 fio de la carrera que la juventud mi- 
lacomo tan tirana. Me vi en la edad 
que tú, Y puedo ateftiguar que efte au- 
mento de años es nada. A tu edad ya 
fe ha disfrutado lo mejor i lo demás fo- 
lo es amargura 5 y hacia el anochecer 
de la vida fe marchita el corazón , íe 
feca ; y hafta la cfperanza mucre ; to- 
do fe extingue. Mis defeos han íldo 
todos engañados por el milmo logro de 
' dios. 

Ar.jNo ha íido Vm. feliz i 
m» No; la experiencia tardia me ha 
enfenado que todo es ilufion en la tier- 
ra, y que folo Dios es realidad. En el 
ínmeñfo conjunto de las fubílancias to- 
das no hai mas que Dios , hijo mió. 
No atiendas mas que á fu grandeza , á 
^ue vas á aproximarte. La muerte po- 
día reprefentar fe te en forma mas hórri- 
da y cruel ; pero Dios fe ha dignado 
de hacerla menos intolerable para ti , 
pues al fin nos ha reunido. Tribútale 
gracias y bendice al arbitro de la vida 
y de la muerte. 

• l'fees el que foftieneá Vm. en efte 
ffiifmo momento ; efe Dios , á quien 
imploro entre los brazos de mi padre, 
^loit fus palabras de Vm. refpira ali- 


Vm. me eleva , reprefentandofe como 
un deftello de la divinidad mifma. 
¡Q,ué grande es efe Dios que me efpera ! 
Su > bondad compite con fu omnipo- 
tencia. ¡Qué propenfo me íícnto á él ; 
y mas quando habla Vm. en fu nom- 
bre ! 

Franc. Efcuchandonos eftá , y fabe fi aca- 
fo te digo algo , que yo no tenga gra- 
bado en el corazón. Qjuando fe acerca 
el aóho mas ferio , en vifperas de la 
concluílon de la vida , es precifo re- 
nuncies á quanto fe te va á deslizar 
de las manos. Refpondeme : jqué fa- 
crificio has hecho para ofrecer á aquel 
Dios ante quien vas á comparecer i No 
bafta refolverte al golpe que no pue- 
des evitar ; es precifo , hijo mió , ha- 
cer otro facrificio enteramente vclun- 
taxio. jEres acafo dueño del inftantc 
inmediato ^ Eftás caíl en el ultimo de 
tu vida ; jy te atreves á darle á otro 
que á Dios t 

Dor. Padre, ^podría agraviar fe el Dios 
que adoro de una unión pura , for- 
mada en fu nombre i Clara y yo le 
bendicirémos juntos , porque nos ha 
permitido llegar á unirnos como her- 
manos antes de una feparacion eterna. 
Nos fometeremos á fus difpoficiones 
con un corazón mas refignado. Siendo 
ya Clara mi efpofa , me abandonará a 
la voluntad fuprcma , y yo la dexare 
confiada á fu clemencia. 

Franc^ Pero fi fuefe precifo morir ahora 
mifmo , fin hablarla , fin verla ; fi la 
tremenda voz te llamafe a padecer tu 
fentencia , dime , jno fe abatirla tu ef- 
píritu í jEncaminarias tus pafos al fu- 
plicio , amando á tu padre , adorando 

al Cielo ^ . 1 r r 

Dor. Me feria dura efa lei , lo connelo ; 

pero fi fuefe forzofo obedecer; fi fu bo- 
ca de Vm. me lo mandafe ; fi fuefe tal 

mi fuerte... ^ 

D 1 Y 
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Fra»c. Y pues í 

Dor. Me .verían gemir , y fugetarme aun- 
que con dolor ai deílino mas cruel. 
Franc. Ya lo has pronunciado ^ y creo tu 
promefa; íiempre peníamos que la des- 
gracia que adualmente eílamos experi- 
mentando Será la ultima de todas ; pe- 
ro , ay l Bien lo, ves > á cada paíb re- 
nace otra mas riguroía > y el infortu- 
nio corre parejas con la duración de. 
la vida. £s preciíb que me Cgas ^ hijo 
mío s evadámonos de ella cafa fin rui- 
do , evitemos los clamores > las lagri- 
mas 3 la inútil congoxa de ellas muge- 
res que he apartado de aquí, y que ha- 
rían tu muerte mas amarga y doloro- 
, fa. Morirás fin padecer el tormento de 
las ultimas deípedidas. Vamos... 

Dor» Cielos ! Se me quiebra el corazón. 
Franc^ JÁQ figues i 

Dor. Un inftante, padre mío, un folo inf- 
tance. 

Tranc. Vacilas? Tu valor flaquea ; lo que 
acabas de prometerme era demaílado 
fuperior á tas fuerzas. 

Dor. Si ; fin duda; pero no me rendiré. 
A ti te ofrezco los tormentos que me 
Mirando al Cielo» 

arrancan el alma ! Clara ! jQué ferá de 
ti i Debíamos vernos unidos , ó muer- 
te 3 con doble razón. Pero Clara , fino 
puedes oir mi ultima defpedida , fiem- 
pre eftaré contigo. No habrá quien te 
prive de eíte corazón aun defpues que 
fo halle en el dominio de la muerte. 
Padre ! Pues es precifo , vamos ; lléve- 
me Vm. de ellas manos trémulas ; fa- 
queme Vm. por fuerza de elle parage ; 
íí; quiero ganar tan terrible vilo- 
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na. 


Franc. Baila , hijo mío , quédate. El Se- 

«íe «» no pre. 


cío de tiempo que te queda . . 
felicidad que puede todavía alr**'*'* 
y no hablemos de la hora funeft!*?''» 
en el puntó mifmo en que U J’ 
tocar. ^ 

Dsr. A mi corazón le parece que i. .. 
tuye Vm. la vida. ¡Con qu^h-l 
ver á verla ! Ah ! Admi¿, eftos brlí 
minutos como un preciofinmo j 
Me fon mas eftimables, que m,, 
rible la muerte. Elloi contento • 
chofo 5 ya no tengo de que qul^^’ 
Apenas llegue el termino puede v 
volver aqui fin temor, pues me haiy 
pronto a íeguir e. Ya me confideroto 
mo rodeado del aparato militar » r 
hijo de Vm. fin perder el color.* 
Franc. Detente , no acabes. Veo am. 
nueftras almas fe entienden j leo en tu! 
ojos la firmeza de la tuya.,. Si • J 
—■ hijo i vén y defcanfa en mi fc 


mi 

no. 


Vanfe. 


ñor 


Mxafo U cortina y es noche. Suemnk 
caxas la marcha. 

ACTO V. 

Es de noche, y va a rayar el dU.Venfeias 
candeleras Jobre ma mefa con más ve-, 
las ^He ejlan ^naji acahanAofe. Ciará ik- 
mida en tina filia de brat>os , entfc ks 
de fu ntiadye que ha velado toda la «í* 
che al lado de fu hija , y fe manific^á 
fepultada en fu dolor. Dorimel tiene tñ 
las fuyas una mano de Clara i y los 
ojos clavados en la mi fina 
Clara. 

S C E N A r. 

Efiefania , Clara y DorimeL 


Írifido To? ^ ^ ía- 

crihcio. Todavía tienes por tu vos al- 
gunos inftantes. Volverás a ver i ri, -cH -r a . , tr 

ra , juntarás tu mano enn u r ^ fia con algunas miradas y [4 

prueba la dicha j goza del enrr^^^r ’ de fu almn , y am prop- 

. goza del corto cfpa- algums paleras imrtickadas. Sné 


, r.^im(nte la mano de Clara ; levan- 

dexala i apartafe de ella i 


Í-A 


'mtemplala por inter- 
valos. 


Cargados fus ojos y fatigados del 
Lto «den por fin al fueño. Defcan- 
r inocente efpofa ; adormece tus ma- 
L . fueña dichas , y pierde la idea de 
,fte mundo. ¡Oíianto temo el punto 
tn que defpierte ! iQ.ué dolorofo pun- 
M ! Si pudiera yo evadirme... Acabo 
ie oir pafar las compañías ••• Y qué ^ 
S»* ¡0*'^^ rápidamente buclan las ho- 
las! Parece que el tiempo fe aprefura... 
Ahora vendrá mi padre. Amada Cla- 
»! Ay I Ya no nos falta mas que fe- 
pirarnos. Evitémonos á noíbtroa dos 
Sifoos un á dios demaíiado cruel para 
limbos. 

Hace ademan de irfe^' 

(¡ 4 r. Dorimel ! Dorimel ! , 

£n fueños* 

¡hfaltale en extremecimiento 
atm : retrocede ; acere afe de nne* 
vo a ella , y dice en 
vo%» famifa. > 

¡Algún fueno engañoíb la extravia ! 
¡Cómo fe me fonrie ! ¡Pafar de fus bra- 
zos á los de la muerte ! Ayr de mi \ 
;No he padecido aun bailante i Dios ! 
Perdona efta quexa mia ! Ya no vol- 
verán aquellas horas confagradas al 
mas cafto amor. Las que faltan corref- 
ponden folo á la refignacion y al va- 
íor. A ti te las dedico , Señor , Due- 
ño fempiterno de mi débil exiftencia. 
Todavía me falta un momento en 
que el alma mas firme íe conmueve. 

^^fpties de algún Jilencio. 
i Aliéntame, Dios poderofo ! No;]quien 

’ ^c^fiona apego á la vida no es el 
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claro refplandor del Sol , ni la belleza 
del Univerfo ; fois únicamente vo(b- 
tros , fimpaticos afeaos de mi propío 
fer ; amor ! Amiftad ! Impulfos de U 
naturaleza ! Deleite celeftial ! Incom- 
prchenfible encanto ! Si , folo a ti te 
echa menos mi corazón. 

Ciar. Es fu Rey... V. M. es un Dios » 
dueño de fu vida... mi efpofo... fu per*» 
don... concédamele V. M. Señor, o mo» 
rifé á fus pies. 


Da un grito y defpierta : echafe Dorimel 
a fus pies « y la abraz-^a perma* 
neciendo aji* 

tfief. Hija ? 

Dor. Dulce efpofa! 

Ciar. En donde cftoi ^ Infelice!... Solo 
era un fueño. Creya verme á las plan- 
tas de tu Rey , de aquel Rey que me 
has ponderado tan amable , tan ben^ 
fico... Imploraba tu perdón ; le había 
obtenido. Dorimel ! No ; no puedo 
creerlo , no morirás ; eíle prefagio, es 

feliz. ^ 

Iftef. Oh Dios ! ¡He de poder refiltir . 

Dqy. Clara ! No acierto á hablarla... del- 

dichado de mi í , . a' 

Ciar. No , no morirás. ^Adonde eítan 
los afefinos que confpiran contra tu 
vidai due vengan aquí á ver^li le 
atreven á facartc de mis brazos. Tu no 
eres de aquellos delinquentes en cuyo 
fuplicio fe empeña toda la tierra. Adon. 
de cllán tus maldades < Dios no permi- 
tirá que mueras , no... vivires p^**^ 
mí. 

Dar. Será efte el poftrer golpe í Deten- 
te } no te entregues afi á tu efperanza, 
ni á tus lagrimas. Mas las temo que 
á la muerte. He llegado á conocer tu 
alma. No aumentemos nueftras penas. 
Efeucha. Mi padre vendrá luego aquí. 
Teneo que ir á prefentarme con e 

ante mis Jueces •, pero 
cifo hablemos los dos aparte, Dexam 


3 


o 


El Desertor. 


efperarle á folas. Ah Clara ! Reprime 
tus lagrimas que me martirizan el co- 
razón. 

Ciar, j Acafo puedo yo mandar a mis la- 
grimas que no corran { ^La vida del 
uno no es la del otro ^ 

Dor. Señora... Oh madre mía ! Sepárenos 


Toma la mam a fu h'Ao 

Dame la mano. Bueno ! No’tiembi 
All es como yo le quiero. Er3 
mío ; ya fabes que vengo á bufearte. 

Abrazutndele mui afeüuofamenu. 


Vm. 

Ciar. Dexarte yo , cruel ! 

Dor. Por el mifmo amor dexame íblo; re- 
tireníé Uíledes dos. Señora t llevefela 
Vm. Complete Vm. fus benignida- 
des. 

Ciar. Ya te dexo» pues es preciíb ; pero 
antes dime^ ^tienes efperanza { Reípon- 
deme y no me engañes. 

Dor. ^Hai por ventura deígracia que no 
tenga alguna efperanza t Todavía' íé 
alimenta de ella elle corazón. Anda^ 
que quizá (é apiará el Cielo. 

Dftefania llevandofe a fn hija. Hija , ven 
á implorar fu clemenciaj que no es ine- 
xorable i 

Ciar. Madre , ai I ¡Qué de veras voi á in- 
yocarla ! 

S CENA II. 

Dorimel folv. 

Dor. jQué temor tenia de que íé quedaíe! 
IWe parece haber divifado á mi padre 
que íé volvió atrás al ir á entrar ; va- 
mos ) alma mia , fortalécete, hile es el 
momento. El Dorimel que las dos han 
viílo cs íblo una fombra que vá á bor- 
larfe. Y aun dentro de algunos minu- 
tos me mirarán como á objeto de hor- 
ror. No me engañé. 

Defendiendo a fu padre. 


Dor. Efperaba viniefe Vm. antes 

tán ya prontos í jNo falta masS 
yo C i'*® 

Franc. El Regimiento queda formado 
la plaza, y el piquete eftá ai paraj 
ducirte. 

Dor. Padre , eximafe Vm. de tan horrea. 
do efpe¿taculo j mi corazón tiembfa dt 
lo que ha de padecer él de Vm. 

Franc. No pienfes en mi 5 la extremada 

defdich» produce el extremado va, 
lor. 

Dor. Efa entereza de que fe arma el ani- 

mo de Vm. es una virtud harto terri- 
ble. 

Franc. Y neceíaria á entrambos. 

Dor. La muerte ferá para mi un mero iof. 
tante. Vm. es quien padecerá largo 
tiempo. Vamos ; yá folo debo atender 
a^las fublimes palabras de Vm. que fe* 
rán las ultimas que hieran mis oídos. 
Hableme Vm. del Dios cuya clemen- 
cia abriga en fu feno á todas las cria- 
turas. Señor , Vm. que defpues de él, 
es todo para mi , bendígame , y rati- 
fique el Cielo el perdón que en nom- 
bre fuyo fe atreva á darme mi pa« 
dre. 

Pone una rodilla en tierra. 

Franc. Yo te echo mi bendición , hijo 
mió ; abráce Dios fu feno como yo te 
abro cftos brazos. 


S C E N A III. 


Efirechale en fu 'corataon. 


Franc al y Dorimel. 

Pranc. Aguardaba á^q fe fuefen... Saliendo. 


Dor. Efle corazón fe líente mas fegurC) 
mas. fuerte. Parramos. 

Anda hacia la puerta. 


5C£- 
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s c E N A IV. 


fnncál , Dorimel y r dcur. 


t 


■ Detente , valiente foldado. Con- 
í ¿ en mi padre ; creí poder ablandar 
írigórj 5»nar a lo menosalg^ ti^- 
. pero fu dureza es inflexible. Ha 
Jtfáuciado todas mis fuplicas. Efcucha, 
jíitror 5 en ti eftriba confeatir en ello; 
podemos librarle. 

f L. Librarle < Cómo ? 

A. Xea bailante animo para entrar en 
jni proyedo. El Regimiento le eftá 
Delante de cfta cafa que- 
¿n en fila los Toldados que le han de 
conducir ; pero al remate de una fenda 
qac llega a la puerta faifa de ella cafa, 

I dos criados mios de toda confianza ef- 
ún prontos con mi filia de pofta, Y á 
fabenlo que deben hacer. Efte falvo 
Entrégale un papel. 
condufto expedido á favor mió te po- 
drí íervir de paíaporte , tomando tu 
ffli nombre. Elige el camino por donde 
A Erancal. 
ic parezca debe dirigirle. 
ftm* Cielos ! Que has dicho ^ jNo tie- 
nes otro medio que elle ^ Cruel ! jQjué 
Bc propones í Efe era ? ¿Te atreves á 
exponerte ^ 

No hables de los rielgos a que me 
jventuro. Quiero llevar á efeño ella 
idea , por mas peligróla que fe mani- 
[ fieíle. 

im. Me atormentas el alma ! ¿Quién te 
binfpira efa piedad tan animóla i 
fé. Me mueve á ternura ; me interefo 
a favor fuyo. Perecer en la flor de la 
«dad en vifperas de fer dichofo, quan- 
do una dencella apafionada le convida 
con los brazos ! Np... Además de que 
^cafado de fer fu delator. Me 
«DO á mi propio ponerle en falvo. 
Hombre generofo! Todo quanto pu- 
lera yo refpondcr es infinitamente 
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menos de lo que liento. 

Vranc. Amigo mió , querido amigo , no 
fabes con que faetas acabas de trafpa- 
farme mi corazón i Admiro tu afom- 
brofo efpiritu. Anda , que jamás olvi- 
daré efa acción. 

Vale. Pues bien : aprovéchate de ella. 
Defpachate fi le amas. Mis armas , mi 
nombre , elle pafaporce , mi libréa, to- 
do le afianza una fuga pronta y fácil. 
Qué deliberas ^ 

Vranc. Ah ! jQuantos golpes en un dia l 
Llegarás á conocer elle corazón , y 
el facrificio que fabe hacer. En ello fe 
trata , creelo , aun mas que de mi pro- 
pia vida. ¿Dices que le efperan con tu 
lilla de pofia ^ Dexa que decidamos. 
Vete á la plaza que no tardaré en fe- 
guirte con él. 

Vale. Qué es lo que dices? ¿Acafo en una 
circunllancia como ella fe ha de medi- 
tar lo que debe hacerfe ? Creeme , el 
tiempo infta. Aquí tienes..* Toma , y 
Entrégale el pafaporte y un bonfillo. 
no nos dcfpidamos. 


Al pronunciar efla ultima palabra mira 

a Dorimel. 


S C £ N A V. 


Vranc di y Dorimel. 


Vranc. Dorimel , qué dices tu ? 

Dor. Padre , de Vm. aguardo mi fcntcn- 


cia. 


Uii. 


temo 


ll 


Vranc. Pues mira por elle padre , y pro* 
nuncia te pido. 

Dor. Siempre el diaamen de Vm. 

hablar. • 

Vranc. ¿ignoras quanto amo yo tu vi 

da ? 

Dor. ;Y yo fu honor de Vm. í 
Franc. jY la naturaleza que me efta ha- 

blando ? n. u 

Dor. Impóngala Vm. filencio. ¿ o 

ha confiado a Vm. mi perfdüa . 


fu palabra , y medíante la prenda del 
juramento i 
Tranc. Sí. 

Dor* No íbmos dueños de íacrificar el 
honor. O debieron haber defechado á 
Vm. para fiador de la Icguridad de mi 
perfona 5 ó debe Vm. terminar lo em- 
pezado. 

franc* Tu eres el Heroe , y yo el hom- 
bre débil. Si , lo foi 5 y quiero ferio. 
Efte corazón me lo manda. Ya no 
atiendo á otras leyes. Ven y ponte en 
falvo. 

Bor» Padre , fu palabra de Vm. eftá em- 
peñada i y tomo á mi cargo el cum- 
plirla. Padeceré la muerte ¿ pero no fu 
' oprobio de Vm. , 

franc. Solo divifo tu peligro. Lo de- 
más fe me ha defaparecido. Aprove- 
mos los inftantes que fe atropellan , y 
van á deftituirme de efperanza. 

Boy. Mi efperanza no eltriva ya en cofas 
de la tierra. Vaníos> Señor ; eftoí pron^ 
10. Tengo bien prefentes las lecciones 
de Vm. Dexcme Vm padecer mi deílU 
«o. jDe que íirve la dilación f 


El Desertor. 


S C E N A VI. 

IrAHcál , Dmmel y Clara. 

tlar. Adonde vas? ^Adonde le lleva Vm. ? 
Pieníá Vm. engañarme todavía? ^Aca* 
ib no sé yo la fíierte que le efpera ? He 
vivificado mis fuerzas... Vuelvo aqui 
bolando á defenderle... jQ.uifieres huir 
de mi para correr á la muerte ? ¿Vm. 
que es ib padre le conduce á ella ? 
í>or. Amada Clara , dexa , dexa , ni él 
ni tu Danto , ni mi fentimiento... Es 
tuerza íépararnos. 

Clara abr ajeando a Dprimel. 

Separarnos ! Ah! Cruél í Intenta- 
rán facatte de ellos brazos? ¿Se atreve- 
rán a ello ? No , mi congoxa moverá 


fus pechos ; yo ablandaré fu. 
roces... Temblad vofotros queT'*® 
veis á difponer de fu vida^ v 7'"' 
de vueftros hermanos, temblád 
der á el amor y á la naturaleza 
lamentos os harán retroceder • m- 
mentos acufarán vueílra infeñfibií,' 
culpable , vueílra baxeza íervil n 
eílremecereis de vergüenza , ó 1 1 r 
tima. 

Der. Oh Dios ! Querida Clara > p,ít, 

Franc. Hija ! ¿Es efo lo que me l«b¡a, - 
prometido t * 

ciar. Si mi efpofo perece j ¿qué me ia. 
porta lo rcftante del muhdof Vm.quie. 
re que mi corazón adopte una *lei in! 
humana. Jamás confeguirá Vm. me re.' 
fuelva á tan abominables facrificios. 
me toca á mi tener tanta entereza.* Mi 
debilidad es mi única virtud ; ^adonde 
ha hallado Vm. eíe valor que me dexa 
atónita ^ No le ama Vm. tan tierna' 
mente como yo. 

Franc* No profigas. j Quieres prepararme 
nueva efpecie de tormentos { No pue- 
des llegar á comprehenderme... -He de- 
xado yo acafo de fer fu padre íjY 
quien puede defvelarfe con mas amor 
que yo en fu confervacion { Fucilo 
^ue yo , deípues de haber agotado 
tantos esfuerzos , tan contradídorios 
combates permanezco firme ; domina 
tus anguílias. 

Dor. Efpoíz amada! No irrites las heridas 
de un padre que nos idolatra. 

Ciar* Perdona la inconfideradon de mis 
exprefiones. Me deíconozco. Mis arre- 
batados enagenamientos fe dirigen al 
Cielo, no menos que á voícrros. jPc" 
ro que papel es efe que tiene Vm, en 
la mano Qué í Su perdón ! 

Franc. Podía fer , hija , podía fer 5 pero 
decida el Cielo lo que decidiere * 

T omandola por la mano , y traycnioU 
a la orilla del teatro. 
dexaaos , hija mia , hija queridaj ;niis 
' la* 
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mi, ultimas lagrimas habrán 
W" , en vano í Efcucha a un an- 
cumplir las obligacio- 

(jíO® * >. pl honnr le ím- 

0¿S 


Efte es el motrento de fu triun- 
’°“nuedate , que *qul volveré yo. 
|;.Con él, padre mío? 

{ g i pios j Clara» 
íh Hilé ^ Huye de mi ! Dexeme Vm. 


|]02S> ^ 

«^ei ! 


I endo fe. 
xeme Vi 

fjvTmc volver á verle folo un inftante; 
¿eme Vm; alo menos morir á fu 
? , Yá no le veo... Ya no le vere 
" ''í)efdichada de mi ! Dorimel l Do- 

I 

£n ddewan de feguirle. 
fr/íirí. , recurro á toda la autori- 
Idad que Vm. tiene en efta niña , para 
|(|ae U detenga. 

, Muero ! 


SoftieneU fn madre. 

mil en el foro. Ay de mi! iPor donde 
^tódré ^ 

Oyefele fin verle. 

Jír.Yo enfeño á Vm. el camino, fin que 
nada pueda extraviarme de él. 

S C E N A VIL 

Eflefania y Clara. 

ir. También Vm. madre ! jTambien 
Vm. es cómplice con ellos ^ ^Adonde 
i M mi eípoíb i Qué i Su padre ! No , 
no es pofible... ¿Adonde va { Refpon- 
iaVm. 

’ff'O Clara mia ! Duelete de mi t ¿Es 
i roí, es á mi á quien quieres obligár- 
onla que te confuele i Ah ! Sobrados 
niíbs tiene con los fuyos propios mi 
torazoa.,. Padezco tus dolores y los 
®ios. Mira por una madre, y teme he- 
urla nuevamente. 

hr, Ay I quien fe apiadará de mis 
tormentos { Son inexplicables. Yá no 


me efcucha mi madre ; ya no me con- 
fuela ! En donde eíloi ? Todo fe me 
obfcurece ; y folo fe me manifieíla por 
enere nubes triftes. . Ah!... Socórrame 
Vm ! Me parece que también yo efpiro. 

Tocan el vando. 

Dios mió ! Qué oigo f ¿Qué eftruendo 
hiere mis oidos { ¿Madre , no oye Vm. 

Caxa a lo lejos. 

efe ruido tremendo^ ¿Acafo ferá Ah l 
Defde aqui fe defcubre la plaza ; voi 
volando á ella ; entraré por las filas ; 
me verá ; oirá mi ultimo adiós , y 
mis clamores. 

Tftef. Detente ; no... Detente. 

Ciar. Qué me detenga ? Ah Cielo ! Con 
efo me lo ha dicho Vm. todo. ¿Con 
que ya no hai mas efperanza i 

Efief. Yá has difeurrido lo peor de tu def*^ 
gracia, ( ó infeliz hija ! ) Nueílro úni- 
co recurfo es levantar al Cielo efias dé- 
biles manos. 

Ciar. Le abandonan ; le dexan perecer ; 
le dexan perecer ; y además , no 
me permiten acudir á donde efta. 

Toca fe (runda vet. el tambor la marcha. 
Yá vuelve á redoblar ; retumba como 
un trueno , fe me yela toda la fangre. 
Me parece que le veo con la venda fa- 
tal en los ojos. iHorrible fituacion 1 
El ruido cefa. ¡Qué lúgubre, que ef- 

Tiros. 

pantofo filencio ! Dorimel. 

Oye fe el efiruendo de feis f afilados dif 
parados a un tiempo , y grita 
ella y cae. 

Efief. O amada Clara ! Abre los ojos ¡ 
Sal de efe terrible abatimiento. Qué i 
¿No foi yo nada para ti ^ Solo tengo 
una hija que es mi único confuelo en 
la tierra ; y el alma de efta vida me 
abandona. 



E 
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S C E N A VIH. 

ífiefania, Clara y Falcar* 


lEl Desertor. 

reprimir las lagrimas. Apartam. 
alh á aquel padre defgraciado m? * ^ 
tarle la fangrienta execucion 
muerte de Dorimel , á que vo .:v ‘‘ 


Falc. ¡Ojué he fabido í iQ.ué me habían 
ocultado ! jQ,ué efpantofa fcena ' ¡Q¡ié 
heroifmo el del uno y el otro ! Oh ! 
Dios ! Aquella imagen me acompañará 
toda mi vida... Señora. 

Vm. hable. No habrá palabra 
que no nos trafpafe el corazón ; pero 
defeo con anfia pinte hafta fus ultimas 
agonias. Siento en mi una triflre necefi- 
dad de faberlo |odo ; diga Vm. y nada 
tema , que ya no podrémos padecer 
‘ mas. 

Fale. hfperaba yo la noticia de fu rapida 
fuga ; y con la impaciencia me daba 
fecretaménte el corazón faltos de go* 
zo. Pero ; iqué rayo fe defprendió fo- 
bre rñial verle pafar delante de las fi- 
las con medidos y íbíegados palos I 
Quien parecia aiii la vidima , era el 
infeliz Francal... Ay ! Temámosle por 
humano , fenfible, generólo ; pero no 
labiamos á que atribuir tanto amor , 
canta ternura. Abrázale veinte veces 
á nueílra villa ; y íegun la coílumbrc 
prohibiendo á Jos foldados fo pena de 
ia vida , gritar pidiendo el perdón... 
notabafele alterada la voz... preparaba- 
íe a hacer la léñal... pero le es impoíi- 
ble levantar el brazo... Sufpendefe re- 
pentinamente. Llámanos , y exclama 
ahogandofe en follozos ; no , no pre- 
tendereis que efta mano trémula haga 
la fenal de ÍU muerte. La naturaleza 
vence y revela por fin mi fecreto. Cul- 
padme ahora de que adopte como pro- 
pia la caufa de eftos defventurados. El 
que veis... fabed todos que es mi hijo, 
fi i mi propio hijo , herid á dos vifti- 
mas... Volvio a hecharfe en fus brazos; 
eftrechale en fu feno fin poder defpren- 

I r”’ •' 'nmutarfe todos 

s femblantes. jfío hubo quien pudiefé 


no he tenido corazón de\llft[r^ 
mado á mi cargo, ayudado de ’do.'n 
dados^ que traxe conmigo , conducí 

• Erancal a fu quarto , adonde queda ’ 
tregado á los tormentos de íU ?*' 
dolor , y no me hubiera feparadod!'« 
Señoras , á no llamarme á la pref.n ■ 
de Vms. el anfia de confortarlas en'r* 
llanto. Traigo en el alma una J” 
mortal. Detefio aquella homicida h? 
admirando el Heroe que prefirió elJ! 
ñor de un padre á fu propia vida. 

Efief. Oh! ¡Si nos hubiefe herido á lasdoi 
el mifmo golpe ! Afi habríamos termi! 
nado ya tantos males. ’ 

S C E N A IX. 

Efic^aaia ^ Clara j F alear y Vt^hcaI^ 

En los hombros de los foldados Fmail 

fofieniendofe. 

* 

Ciar. Ah padre mió i jQué fe ha hecko 

el efpofo que el Cielo me había da- 
do f 

Franc. Vengo , como te lo había prome- 
tido. 

Re tiran fe los foldados. 

Ciar. Qué t jLos barbaros le han muerto 
a fus ojos de Vm ? 

Franc. Hija , cías fon nueftras leyes: pc* 
ro qué digoí.,. Se ha moftrado fuperíofj 
á ellas. Sin temor á la muerte , íolol 
atendió á mis paternales abrazos. 
cibí de él las ultimas prendas defüt«‘j 
nura para ti , para efa reípetable matej 
tan fenfible como tu y mas valerof2"'| 
Aquellas prendas nos fervirán de mU'j 
tuo confuelo. Murió fin defcaecer, í‘j 
echar nada menos , y con aquella mafl 

na- 1 
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enterexíj noble diftinftivo del Doy. Efpofa mía ! 


humano. 


Mi efpofo es el que ahora 
f ’ ce en fupremo tribunal. Atiende 
fCuaoto mi corazón te dice á favor 
H1 Solo tú puedes remediar los ma- 
oue le hecho los humanos. 

^,0 viuda de mi hijo ! Pienfa , que 
Oí titulo te obliga á la mifma conf- 
rílcu que él acreditó. 
y. Uname ptefto la muerte con él ! 

SCENA X. 

, clara, Valcur, Vrancál , Do- 
^ nmel , varios Oficiales 
y Soldados, 

id frefarofo acompañado de Oficia- 
les y de algunos Soldados, 

r, Clara! Padre ! Señor ! 
c.Hijo! Confufio. 

¡íf.Vivoeftoi! 

éeniofe a los pies de fu padre que 
U recibe en los brax^os, 

fíf Cielos I 
t/ir. Dorimel ! 
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Ahraz^andola, 

Ciar, £s poíible l 

Vale, jQué inefperadó prodigio es eíle i 


defde que vio k Dorimel , como 
lis demos corriendo hacia él. 


Uno de los Oficiales como re [pendiendo 

a Valcur. 

Ofic. Nueftro General en quien la vigilan- 
cia compite con Ja pericia militar , ha- 
biendo falido á reconocer los pueftos, 
Y entrado en efta Ciudad , llegó al pa- 
rage a donde íe iba á efeduar el fupli- 
cio , quando Vm. apartó del trifte eC- 
pedaculo á nueftro Mayor Francál. In- 
formado brevemente del cafo, admiran- 
do el raro efpiritu , el pundonor fin 
igual de hijo y padre , ha concedido 
benignamente el perdón que á una roz 
le pediamos todos , y coloca entre las 
felicidades de las armas que dirige la 
gloria de confervar aíi dos tieroes á 
nueftro íiglo , á la patria. Los mifmos 
Soldados ya diípueftos á emplear en 
efte generofo joven las valas de fus fu- 
files las dieron al aire , fin acertar á 
contenerle^ difparandolos con enagena- 
mienco en demoftracion del gozo co- 
mún. 

Franc, Oh ! Providencia ! Alabemofte 
mientras refpiramos ; y fi antes te ía- 
criñeamos las lagrimas de nueftro do- 
lor , confagremofte ahora las de nueflr^s 
jufta alegría. 


FIN. 


^ítrcelona : En la Imprenta de Carlos Gibért y Tuto» 

Impresor y Librero. 


t 



I 


